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ADVERTE NCIA
Con motivo dé la solemnidad del dia de hoy, 

y siguiendo la costumbre establecida, no se publi­
cará mañana EL ECO DE ESPAÑA.

A N U ESTRO S SUSCRITORES.
Desde ayer, como habrán visto nuestros lec­

tores de Madrid y de Provincias, hemos introdu­
cido en la parte tipográfica de EL ECO DE ES­
PAÑA notables mejoras, imprimiéndolo en carac- 
téres nuevos, dándole una forma mas elegante y 
aumentando tan considerablemente la cantidad de 
lectura, como nuestros suscritores pueden ver por 
sí mismos cotejando los dos últimos números con 
los precedentes.

Creemos que nuestros constantes favorecedo­
res verán en esto una prueba mas del deseo, que 
siempre nos anima, de corresponder á su probada 
consecuencia; deseo que hemos querido darles á 
conocer mas bien con obras que con palabras, 
puesto que ninguna oferta hablamos hecho en esta 
parle, y que las mejoras tipográficas y el aumento 
de lectura que hoy ven en el periódico, son ente­
ramente espontáneas de nuestra parte y no Indu­
cen gravámen alguno para nuestros suscritores.

Hemos formado también especial empeño en 
adelantar la hora del reparto de Madrid, y merced 
á las disposiciones que hemos adoptado, los nú­
meros deben hallarse á las nueve de la mañana, lo 
mas tarde, en poder de los suscritores de los bar­
rios mas escéntricos de Madrid, los cuales pueden 
reclamar á la Administración si notaren retraso ó 
i.iregularidad en el recibo de los números.

CRÓNICA P A R LA M E N TA R IA

No se presentó como se había ammciado, on 
la sesión de ayer la proposición de confianza, 
con que los disidentes de la mayoría preten­
dían templar las amarguras que habían hecho 
pasar al ministerio en el asunto do las trans­
ferencias.

El Sr. Ruiz Zorrilla se dio por satisfecho 
con la intención de los descarriaos, y hasta se 
sospecha que aplaudió su conducta, lo cual no 
tendría nada de estraño al ver desatarse en im­
properios contra él á los periódicos mas allega- 
BOp’ á  los ex-ministros que son o ly s l 'O d e  la acu­
sación, en cuya defensa hizo grandes esfuerzos.

Pero si no hubo voto de confianza para el 
ministerio, hubo otro caso que vale mas y  que 
ofrece resultados mas prácticos, cual es haber­
se votado definitivamente la quinta de 40.000 
hombres por 137 votos contra 69; tales cifras 
revelan manifiestamente que se han abstenido 
de votar cerca de setenta radicales, y, que por 
consiguiente también en esta cuestión se le ha 
insubordinado la mayoría; pero como loque mas 
le interesa es tener soldados aun á riesgo de 
pasar por inconsecuente, y de dar al olvido su 
promesa de abolición de quintas, conseguido 
este objeto, poco le importa la deserción de la 
mayoría.

Si consigue el mismo resultado, aunque sea 
por iguales medios, respecto á los proyectos de 
Hacienda, bien puede decir que la mayoría 
actual es la mas complaciente y sumisa de 
cuantas se han conocido, puesto que una par­
te de ella vota lo que la mandan y la otra deja 
de votar cuando al Gobierno le conviene.

También fué complacido el Gobierno en la 
votación del primer vicepresidente, puesto que 
para reemplazar al dimisionario Sr. Salmerón, 
que está en plena disidencia con los ministros,

LOS TRES VOTOS
POR

MR, E S T E B A N  M A R O E E .

Cuando las últimas espigas han caido segadas por 
la hoz, unos cuantos dias antes ó después del de la 
Asunc on de Nuestra Señora, es costumbre en Polo­
nia celebrar el fm de la siega con una ceremonia 
campestre llamada okrtzné, ceremonia que es una 
especie de solemnidad bulliciosa.

Mientras los frágiles carritos de madera apenas 
pueden resistir el peso de los dorados haces, y mien­
tras las jaquillas del país los arrastran á paso lento, 
sacudiendo sus largas crines y relinchando alegre­
mente, cual si quisieran responder á las voces de los 
muchachos que las conducen hacia las granjas; las 
jóvenes del pueblo, que son las que han segado los 
trigos y atado las gavillas, se quedan solas en los 
campos.
í Aquellas muchachas se han quedado con algunos 
puñados de espigas de las mas hermosas, por lo lle­
cas, por lo doradas y por lo laigas, con las cuales te­
jen una corona ancha, cuyo hermoso matiz rubio 
avivan mezclando al tejerla alguna colorada amapola, 
^guna rosa silvestre, y , Ocalmente, cuantas flores 
hallan á la mano y que el campo produce espontá­
neamente.

Otras veces lo adornan con cintas de varios colo­
res á cual mas chillonas que se quitan de su tocado, 
y  luego cuando aquellas manos activas han conclui­
do de decorar aquel trofeo campestre, lo fijan en la 
punta de un palo, bandera florida del trabajo'y de la 
abundancia, rodeándolo además de otras banderolas 
pacíficas, que ondulan en todo su alrededor.

lA  comitiva, sin embargo, .no se pone todavía en

y  que representa el elemento progresista puro 
de la Tertulia de la calle de Carretas, ha sido 
elegido el candidato ministerial Sr. Mosquera.

A primera hora se presentó en el Congreso 
el diputado Sr. Guillen (a) el Enquerino, vesti­
do á la valenciana con pantalón de color y  som­
brero chambergo, en representación del ele­
mento ultra-democrático del republicanismo, 
ó del cuarto estado como diría el Sr. Martes.

Como era natural, llamó la atención así de 
los diputados como del público la presencia del 
representante valenciano, que coincide con la 
de algún otro del partido de acción, lo cual en 
estos momentos, y dada la actitud en que se 
han colocado el directorio y  la mayor parte de 
los diputados de la minoría republicana, en 
oposición abierta con los intransigentes, tiene 
una significación que no se ocultará á la pene­
tración de nuestros lectores.

El resto de la sesión de la tarde se empleó 
en discutir el dictámen de la comisión de actas 
que propone la esclusion del Sr. Pedregal, di -  
putado electo por Gijon, y la admisión de su 
contrincante el señor Rodríguez San Pedro. 
Uno y otro usaron de la palabra, terciando en 
el debate el Sr. Huelves, individuo de la co­
misión, defendiendo el dictámen de esta.

En el estado de escitacion en que se en­
cuentran hoy, así los partidos políticos como 
el Gobierno, lo mismo la mayoría que las mino- 
rics, por la gravedad de las circunstancias, por 
los sucesos de estos últimos dias, y  por los que 
nos amenazan muy de cerca las cuestiones de 
actas son de un interés muy secundario, y  no 
logran cautivar la atención de los diputados 
de la mayoría, los cuales, apenas han vencido 
una dificultad ó conseguido salir de alguno de 
los confiietos promovidos por el Gobierno ó por 
sus intemperantes amigos, tiene que prepararse 
para hacer frente á otros nuevos que surgen 
con inusitada frecuencia en esta situación, de 
dia en dia más precaria, más insostenible y  más 
deplorable en todos conceptos.

COMISION DE PRESUPUESTOS.
Anoche no se celebró sesión pública.
Por la tarde sufrió un nuevo descalabro la 

comisión de actas en las de Gijon.
La mayoría continúa desbandada.
Los republicanos ganando terreno.
Los ministros, ocupados en tantas compli­

caciones como nacen á todas horas, se cuidan 
poco de cuestiones que, siendo sencillas al na­
cer, crecen rápidamente como la bola de nieve, 
pero que no se derriten, porque no hay sol 
bastante claro en la situación para derretirlas.

Por la noche en la comisión de presupues­
tos, antes de entrar en el debate ordinario, se 
dió cuenta de una exposición firmada por mon- 
sieur Duvernoix, el último ministro del empe­
rador Napoleón, con objeto de que se tomara 
en consideración la proposición del Banco que 
dirige dicho señor.

Con este motivo se entabló una larga dis­
cusión algún tanto contradictoria y confnsa, 
pues mientras los Sres. Ramos Calderón y Be­
cerra sostenían que debía nombrarse una po­
nencia nueva que diera dictámen sobre esta 
nueva proposición, el Sr. Romero Girón decía 
que la antigua ponencia la habla examinado y 
desechado.

En este debate tomaron parte los señores 
Abarzuza y Salaverría, intensando que la espo- 
sicion se examinará con mas detenimiento; y 
por último la mesa propuso, y así se acordó 
por mayoiía de votos, que la proposición Du- 
vernoix, sin pasar á la ponencia ordinaria ni 
nombrar otra extraordinaria, como pretendía 
el Sr. Ramos Calderón, se tuviera presente pa - 
ra la discusión general, que es lo menos que se 
podía hacer con semejante documento.

En seguida empezó á discutirse el voto de 
los Sres. Romero Girón, San Miguel y Arella- 
na, y  suponemos será aprobado.

Hoy á las dos se reúne la comisión que en­

marcha cuando se ha terminado esta operación, por­
que antes es preciso decidir quién ha de llevar la 
bandera. La afortunada que salga elegida para esto, 
tiene seguridad de recibir el primer regalo de la se­
ñora y el primer cumplido deí señor: á pesar de esto, 
el nombramiento se verifica sin suscitar grandes 
disputas, y muy pronto, y este nombramiento está 
basado en el principio del sufragio universal.

Según el espíritu dominante entre aquellas jóve­
nes ciudadanas de la aldea, son diferentes los moti­
ves que pueden ser como otros tantos títulos á se 
elegidas para llevar la bandera. Así es que unas ver 
ces se escoje á la más robusta de entre ellas; otras á 
la más hermosa, y casi siempre á la que tiene mas 
juicio. Tan cortos comolson los debates que preceden 
á la elección, tan pasajeras son las envidiejas que 
suele suscitarla elección.

En cuanto la mayoría se ha pronunciado, la elegi­
da coje el palo en que está la corona; la minoría 
baja un poco la Cábeza, y aunque las jóvenes que la 
componen hacen pagar á las puntas de los delanta­
les una culpa que no tienen, arrollándolas con los 
dedos, ello es que al fin se juntan pacíficamente á 
sus compañeras, y siguen la marcha con ellas sin 
alterar el orden establecido.

üna de estas alegres okretnés iba andando á un 
paso bastante acelerado á través de los campos de 
Iglica, en dirección á la casa del señor, á principios 
del mes de agosto de 1862. Las jóvenes que la com­
ponían iban ataviadas como en los dias de gran fies­
ta: habíanse puesto todas los corsés que mejor talle 
les hacían, sus mas bonitos guardapiés, sus mas finas 
y blancas camisas con el cuello y los puños borda­
dos de encarnado. Las espesas coronas de flores cam­
pestres que adornaban sus cabezas iban sujetas por 
la parte posterior con manojos de cintas de todos co­
lores, que caían como una especie de yelo sobre sus 
hombros, y sus collares de ámbar y de coral; y entre 
las mas pobres de cintas, granos encarnados bajaban 
hasta el corpiño de paño ó de terciopelo.

tiende en el proyecto de ley mal llamado de 
dotación de culto y  clero, para leer el dictámen 
de la misma, creyendo el Gobierno que .se dis­
cutirá en la semana próxima, aunque una des­
gracia ocurrida en la familia del señor ministro 
de Gracia y  Justicia pudiera contribuir á dila­
tar el exámen y discusión de este proyecto.

VA GANANDO

Los conservadores que antes lo eran de la 
revolución con todas sus consecuencias, han 
dejado de serlo, y todo se proponen conservar 
menos nías instituciones» con que habían coro­
nado el edificio revolucionario. Anteayer acor­
daron hacer suya la causa del Sr. Sagasta, ins­
pirados ya en un pensamiénto nada benévolo 
para con lo que habían defendido y  prometido 
defender. Eu la reunión celebrada anteanoche 
por los ex—ministros de ese partido, parece que 
se adoptaron, por unanimidad absoluta, las mas 
importantes resoluciones, aunque no sabemos 
cuales sean, pues sobre ellas se guarda la mas 
impenetrable reserva.

Por su parte, la prensa conservadora de la 
revolución no se muestra muy dispuesta á con­
servar cualquiera cosa, menos lo que hay, y sí 
renunciar tan expontánea como explícitamente 
á sus hasta ahora pecaminosas aficiones.

Nada diremos de las durísimas y muy cla­
ras verdades que consigna un diario, que un 
tiempo tuvo la desgracia de enamorarse de "lo 
que no merecia,M y á quien ha caido la venda 
de los ojos hace algún tiempo, habiendo entra­
do en el buen ca nino. Lo que escribe es para 
leído y con interés; más como hay algunas per­
sonas tan legas, es muy posible que le haya 
dejado de leer quien más interesado se halle en 
su lectura.

Quéjanse de que en palacio no se haya he -  
cho nada, y si la queja puede ser fundada, la 
sorpresa no tiene el menor fundamento en qué 
apoyarse. A  nosotros nos parece la cosa más 
natural del mundo y muy en carácter de la 
persona; sorprenderse ahora por lo que tenia 
que suceder, es la más inconcebible de todas 
las sorpresas, y un olvido indisculpable de lo 
ocurrido desde hace cuatro meses y  medio. En 
Junio decía el Sr. Romero Robledo que les ha­
bían arrimado un puntapié, y  desde entonces, 
¿qué ha sucedido que pueda decirse que ha 
silo ó debido ser causa legítima y bastante 
para concebir las más halagüeñas esperanzas?

Llegaron las elecciones y  nada se hizo en 
palacio, para que se abriesen las puertas del 
Cong;reao, aun cuando mas no fuese que á, los 
mas importantes personajes del partido con­
servador; á los que debieran haber tomado 
asiento en él por varias razones que están al 
alcance de cualquiera. Se dirá que no estaba 
en las facultades de Don Amadeo influir en los 
colegios electorales; que eran libres para enviar 
á quien tuviesen por conveniente: que es un 
rey constitucional y no tiene que entrometerse 
en influir en pró ó en contra de determinados 
partidos ó personas.

Poco á poco: cuando el señor Sagasta era 
presidente del Consejo de ministros, bien supo 
manifestar clara, explícita y  resueltamente su 
voluntad de que en el término de veinticuatro 
horas se formase ún partido conservador y  de 
que el ministerio fuese de ese partido. Enton­
ces se creyó que estaba en las facultades cons­
titucionales decretar de viva voz y  de una ma­
nera absoluta la modificación de los partidos;y 
los radicale s que censuraron y ridiculizaron á 
los antiguo s progresistas por su conversión, no 
tuvieron una sola palabra para censurar aque­
lla iniciativa de Don Amadeo.

Sí, pues, podía infiuir sobre el ministerio 
para una tan profunda trasformacion, mejor 
podría influir ó creerse con derecho á influir 
cuando solo se trataba de una docena de indi­
viduos. ¿No quería que hubiese dos partidos,

Todas iban cantando alegremente, y en coro, las 
canciones que estaban mas en boga en la aldea, y es­
coltaban con cierta satisfacción interior, que rebosa­
ba en sus rostros, su hermosa corona dorada de trigo.

Sin embargo, la joven que la llevaba parecía es­
tar mucho menos alegre que el resto de sus compa­
ñeras: no cantaba, y sus ojos, en vez de centellear 
de alegría como lo requería la ocasión, estaban, por 
el contrario, muy apagados; todo esto lo notaron las 
demás muchachas, y se lo echaron en cara.

Y, sin embargo, aquella jóven era hermosa y ro­
busta; tenia .unos ojos negros y relucientes como el 
azabache, y unas trenzas del mismo color, pobla­
das y tan largas, que le caian mucho mas abajo de 
la cintura. La muchacha llevaba su trofeo rústico 
con cierta gravedad altiva, y en su mirada y en su 
modo de andar se notaba cierto sentimiento mas ele­
vado aún, de suerte que al verla avanzar hácia la casa 
del señor del pueblo sosteniendo su estandarte de 
paz con los brazos cruzadas sobre el pecho, recorda­
ba uno involuntariamente á Juana de Arco, estre­
chando contra su seno, en medio de un recogimiento 
interior, su hermosa y tajante espada de la capilla de 
Fierboís.

Tanto silencio y tanta gravedad hicieron al fin 
estallar álas demás jóvenes.

—Canta, Magda, le dijo una de ellas; en tu lugar, 
yo estaría muy contenta por haberme tocado llevar 
la corona de mies.

—Piensa, le dijo otra, en que vas á recibir un re­
galo del señor.

—¿Quién lo duda? añadió otra; seguramente unas 
cuantas varas de cinta.

—O una sarta de coral.
—O dos rublos en papel.
—O quizás, dijo una rubita poniendo la mano 

amistosamente sobre el hombro de la morena Mag­
da, algún regalo para tu madre.

La jóven segadora no había contestado una pa­
labra siquiera á sus demás compañeras; pero á esta

uno conservador y  otro radical, para que tur­
nasen en el poder? ¿No quiso que se comenzase 
en aquel mismo dia por declararse conservador 
el ministerio, para que su legítimo sucesor 
fuese la Tertulia de la calle de Carretas? ¿Por 
qué no quiso que existiesen esos dos partidos 
también en el Congreso?

Hallábase por aquel tiempo muy ocupado 
en bañarse nadando en el Sardinero y otros 
puntos, y no para distraerse pensando en los 
conservadores. Si entonces no influyó para que 
viniesen al Congreso, donde hubieran podido 
quizás evitar que las cosas llegaran al extre­
mo á que han llegado; y si los conservadores 
no se quejaron de esa apatía y  desdeñoso olvi­
do en que se los tenia ¿por qué han de extra­
ñar que ahora tampoco hayan pensado en ellos 
por nada ni para nada?

Pudo, es verdad, decir al Sr. Ruiz Zorrilla 
si veía que no venian conservadores al Congre­
so, y  ha podido decir, al ver que se trataba de 
acusarlos: yo, contrario, como dijo en cierta 
Ocasión á los conservadores; mas esa frase nose 
puede emplear con los que van, al dia siguien­
te de su caída, al teatro del Ciico ó se teme 
que vayan á las barricadas; solo se puede em­
plear con los que. después de haberles arrimor 
do un puntapié, se complacen y estreman en 
las alabanzas de la bota que han sentido entre 
los dos faldones de la levita; con los entusias­
tas dinásticos á prueba de desdenes.

Después de lo de Junio, del histórico punta­
pié, ¿qué ha sucedido que pudiese justificar las 
esperanzas de los conservadores? ¿Se los ha lla­
mado á palacio? ¿Se los ha dado algún banque­
te en su obsequio? ¿Se les ha consultado para 
algo y  se han seguido ó tenido en cuenta sus 
consejos? La única y solemne ocasión en que se 
¡mdo haber influido en su favor, dándoles una 
prueba de que no se los tenia olvidados, fué, 
como hemos dicho, el período electoral. Nada se 
hizo entonces, pudiendo haberse hecho, y nada 
ha habido posteriorment3 que induzca á creer 
que se pensaba en ellos para dispensarles el 
mas leve favor. ¿Es ingratitud? De tal lo cali­
fican los conservadores; pero de todos modos es 
una cosa muy natural.

¡Qué campaña tan gloriosa la de los con­
servadores con su dinastismo! ¿No es verdad 
que han encontrado una completa recompensa 
de sus afanes? ¿No es verdad que pueden gri­
tar, bailando de gusto, que al que buen árbol 
se arrima, buena sombra le cobija? No se pue­
den quej.ar de palacio, y si se quejan, es con so­
bra de injusticia: D. Amadeo permanece neu­
tral en la contienda, ¿qué más pueden desear?

Han resuelto hacer suya la causa del mi­
nisterio acusado y luchar a brazo partido has­
ta quedar airosos eu la demanda: muy bien 
hecho. D. Amadeo tendría una gran satisfac­
ción en que salgan triunfantes y en que le de­
jen libre de radicales; si consiguen esto último 
les dará el poder, pues con ello creerá asegu­
rar el suyo, creencia y deseo que están muy 
en su lugar y son muy legítimos. Trabajen, por 
tanto, con eficacia y ardor en su propia defen­
sa, pues trabajando también en defensa de la 
dinastía prepararán hábilmente el camino pai’a 
el poder. Entonces se convencerán de la injus­
ticia con que han formulado ciertas recrimina­
ciones, y  de que no son y distan mucho de se’’ 
desagradecidos aquellos á quienes acusan de 
ingratitud.

El asunto no vale la pena de hacerse anti­
dinásticos y  adoptar resoluciones estremas que 
lastimen algunos sensibles corazones: siquiera 
que pase tranquilamente un fausto aniversario, 
el de 16 de Noviembre de 1870, y  nada venga 
á acibarar el grato recuerdo de aquel dia ven­
turoso para la patria. No consientan en que se 
desmorone nada de aquel magnífico edificio, 
que tan macizamente coronaron, y en cuya 
conservación deben cifrar su más preciado tí­
tulo de gloria; "lo que no merecían, ya lo van

pareció que la daba las gracias con una dulce mira­
da, acompañada de una afectuosa sonrisa.

En aquel momento la alegre comitiva se acerca­
ba al dívor (1), puesto que entraba en los primeros 
árboles de la alameda que terminaba en la puerta de 
la blanca casa de un solo piso, en donde vivia el per­
sonaje á quien llevábanla ofrenda consabida.

En el patio de esta casa se veia reunirse detrás de 
las vallas á los criados del dreor, ansiosos por presen­
ciar el desfile de la rústica comitiva. En aquel so­
lemne momento la procesión volvió á ordenarse: ca­
da muchacha fué á ocupar su puesto, y todas en co­
ro volvieron á cantar j  también á arrollar las pun­
tas de sus delantales con mas energía que la primera 
vez; al llegar á la verja callaron todas de repente, ó 
hicieron su entrada en el patio con toda la pompa, 
con toda la seriedad que el caso requería.

Magda, á la cabeza de las demás jó renes, llevan­
do con cierta altivez la corona, como ya hemos di­
cho, y ondulando sus negros cabellos á merced del 
viento, fué á colocarse delante del pórtico en donde 
el Sr. Oksinski estaba ya esperando.

Oksínski era un anciano de unos sesenta años, 
de ojos negros y todavía bastante vivos, un poco cal­
vo, cano, y cuyo continente revelaba á la vez tanto 
vigor como bondad. Con la mano derecha se quitó el 
gorro de pieles que llevaba puesto para saludar á las 
segadoras con una galantería que no es común lia- 
Uarla en los señores de su país, y con la otra soste- 
tenia, teniéndola cogida del brazo, á su mujer, un 
poco más anciana que él, pero todavía bastante fres­
ca, la cual dió la mano á las jóvenes en señal de 
amistad y de satisfacción.

Entonces Magda, bajando el palo y descolgando 
la corena, se dirigió á Oksinski, y le dijo:

—Mi señor, dignaos aceptar benévolamente estas 
espigas de nuestras gavillas, y creer que hemos hecho 
todo lo posible por serviros bien y daros gusto.

(1) Habitación del señor.

mereciendo;» lo demás déjese al tiempo, que él 
se encargará de arreglarlo; no renieguen de su 
dinastismo y la historia, escrita en novelas, dirá 
de eUos al concluir; «y fueron feüces y tuvieron 
muchos hijos.»

NO LO MERECEwTo S

"Tenemos un rey que no merecemos," de­
cían los revolucionarios cuando tomó posesión 
dcl palacio de Oriente, el hijo de Víctor Ma • 
nuel; y decían la verdad.

No merecían los españoles, no merecía este 
pueblo católico y monárquico, que ha contado 
entre sus excelsos monarcas á Alfonso el Sábio, 
San Fernando y Cárlos V, tener un rey como 
el que para su uso particular se han proporcio­
nado los héroes de la revoluciem.

Aquellos reyes engrandecieron á España, 
honraron nuestra religión, hicieron glorioso 
nuestro nombre y ensancharon, nuestros domi­
nios, que después se aumentaron con un Nue­
vo Mundo desoubierto por Colon, bajo la pro­
tección de Isabel la Católica. Aquellos reyes 
tenian poder, autoridad y prestigio bastante 
para dominar á los díscolos, para contener á los 
ambiciosos, para proteger los derechos de sus 
súbditos y  para mantener en paz á los pueblos.

El rey de la revolución no se encuentra en 
ese caso; no tiene poder r i autoridad para ha­
cer el bien, y  en cambio sirve de escudo ó de 
pretesto á los hombres mas inquietos y  á los 
partidos mas turbulentos para aumentar los 
males de la patria.

Tenian razón los que le trageron de Italia; 
no le merecemos, porque aunque son grandes 
nuestras culpas, puesto que hemos tolerado por 
tanto tiempo esta .situación, no creemos ser 
acreedores á tan inmensa desgracia.

Nosotros, que liemos sido y seremos siempre 
sus adversarios, nobles y leales, porque respe­
tamos y defendemos el derecho tradicional de 
la dinastía legítima, no lo juzgamos porque se 
nos tacharía de parciales; lo dejamos en paz y  
lo compadecemos.

Pero de los que se creen con derecho para 
juzgarle, para apreciar sus actos y  para vitupe­
rar su conducta porque han sido autores <5 cóm­
plices de su elevación, dicen unos que está se­
cuestrado y con las manos atadas, al paso que 
aseguran otros que se halla sometido á las in­
fluencias extranjeras, que lastiman hondamente 
nuestra altivez y nuestros sentimientos de fie­
ra independencia nacional.

Afirman estos, por conducto de El Univer­
sal, que el rey de sus pensamientos se había 
convertido en correduffr de partidos y  agente 
de m inisterios; y  los conservadores interpre­
tan su conducta y le hacen cargos terribles por 
haberles arrebatado el poder, cediendo á in­
fluencias estrañas, cuando para afirmar su va­
cilante dinastía habían forzado la máquina 
electoral, vencido á la coalición nacional y traí­
do á las Córtes una mayoría considerable de 
diputados adictos, que merced al puntapié 
que les ha proporcionado ese triste desengaño, 
han abandonado ó se preparan á abandonar la 
causa de la nueva dinastía.

Tal es el juicio que merece el rey extranjero 
á los que fueron, y á los pocos que hoy conti­
núan siendo sus partidarios.

El país sabe ya á qué atenerse en este punto, 
y en cuanto á nosotros, no necesitamos añadir 
al triste cuadro que hacen de la nueva dinastía 
los revolucionarios de Setiembre, nuevos rasgos 
ó pinceladas que ennegrezcan su colorido, y 
que la presenten á los ojos del país con toda 
su deformidad. Diremos tan solo que es impo­
tente para hacer el bien, y  que contra su deseo, 
es la causa principal de la inmensa perturbación 
que aflige á este desventurado país, que no 
tiene autoridad, fuerza ni prestigio, para so­
breponerse á las exigencias de los partidos, y 
para dominar la ambición de fracciones ó in -

— ¡Hola! contestó el señor sonriéndose; ¿con que 
has sido tú, querida hija mia, la elegida para ha­
cerme el cumplido esteaño? Mucho me alegro, Mag­
da, mucho me alegró; te aseguro que esto me causa 
un verdadero placer... Veo que tus compañeras apre­
cian en su justo valor tu juicio y tu buen corazón.... 
mira, hermosa, ahí tienes tu regalo: una sarta de 
coral; además el regalo de la señora: un bonito pe­
dazo de tela para que te hagas dos camisas finas. 
Con respecto á tedas vosotras, hijas mias, Dorotea 
va á traeros ahora unas cintas muy bonitas, y en el 
cenador que está junto al espino grande se os va á 
servir la merienda.

Las jóvenes contestaron con alegres esclamacio- 
nes á las palabras de su señor, y en medio de aquel 
bullicio, la Sra. Oksinski hizo una seña á Magda para 
que se acercara á ella, y cogiéndola de la mano amis­
tosamente, la dijo

—Hija mia, si hubiésemos sabido que habías de 
ser tú la elegida, hubiéramos tenido dispuesto un re­
galo para tu madre...; pero no pases cuidado, nues­
tra vieja Karia no perderá nada por esto... Y luego, 
tú sabes muy bien, amada Magda, lo que te aguarda 
aquí, una alegría que vale mas que todos los regalos 
del mundo... ¡Mira, mira quien viene hacia aquí en 
este momento!

Y la señora anciana señalaba con la mano hacia 
la puerta de la casa que daba al rústico vestíbulo, 
üna hermosa jóven se presentó en aquel instante en 
donde estaban todos reunidos; es decir, las segadoras 
y los señores del pueblo. Era aquella jóven de la mis­
ma edad que Magda, pero un poco mas delgada y 
mas blanca que ella; sus ojos eran azules y su cabe­
llo castaño claro; tenia la sonrisa tranquila de un 
niño, el óvalo puro de una virgen, la frente radiante 
de una santa.

—¡Oh, esclamó Magda palmeteando, la señorita 
Hedwige! ¡Qué dicha! ¡Vos no sabéis cómo suspiraba 
yo por veros! ¡Hace tanto tiempo que no os he vistol

(Si continwirá.)
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dividualidades turbulentas, que está sirviendo 
de insti umento más ó ménos inconsciente á las 
sociedades secretas, y  á las banderías demao-ó— 
gicas y  de obstáculo ó de remora á la consoli­
dación del órden, á la restauración de la legiti­
midad y del derecho, y al sosiego y  pacificación 
completa del país.

¿Qué le queda hoy al elegido del 16 de N o­
viembre de los elementos á que ha debido su 
exaltación al trono español? Quédales la adhe­
sión interesada y  problemática de los torna­
dizos radicales, dispuestos á prescindir de él 
en el momento que se atreva á contrariar sus 
planes ó á suscitar obst'culos á su política in - 
vaSbm y  á sus proyectos demoledores: quédanle 
las simpatías harto dudosas y egoístas de unos 
cuantos, mal llamados conservadores, que á su 
pesar se mantienen adheridos á lo existente, 
porque están seguros de no hallar acogida en
ningún partido por haber sido con todos des­
leales .

Y  en frente de esos elementos y  para con­
trarestar á e.sas fuerzas exiguas y en su mayor 
parte negativas, están todos los partidos nacio­
nales, están todas las clases de la sociedad, está 
el país entero decidido á poner término á esta 
situación, que le humilla y  abochorna, y á 
prescindir del rey extranjero á quien, en nom­
bre de todos los Partidos, de todas las clases y 
de todos los españoles amantes de la honra y del 
engrandecimiento de la pátria, nos atrevemos 
á aconsejar respetuosamente que renuncie á la 
corona ceñida á sus sienes por unos cuantos 
caballeros particulares en un momento de de­
lirio revolucionario para ser esclavo de la de­
magogia entronizada; porque ni ha conseguido 
hacer prosélitos, ni ha sabido captarse las sim­
patías del país; y  porque los españoles todos 
nos hemos convencido de que, en efecto, no lo 
merecemos.

T I R I O S  Y T R O V A N O S .

Después de haber estado por espacio de seis 
meses consecutivos envenenando la atmósfera, 
lanzando contra los conservadores en la prensa, 
en la tribuna y hasta en documentos oficiales 
las acusaciones mas terribles, ahora estrañan 
los radicales que aquellos no se dén por satis­
fechos con la defensa hecha poi el jefe de pelea 
de su antiguo compañero de emigración.

Léase, sinó, el artículo que, con el epígrafe 
de Los ingratos, publica La Tertulia, en el 
cual se dice entre otras cosas:

Indignado también El Im parcial contra la 
ingratitud de los conservadores, esplana la 
acusación explicando la inversión de los famo­
sos millones trasferidos.

Hé aquí sus palabras:
«Había un ministerio que luchaba contra la vo­

luntad del país. Próximos los comicios, ese ministe­
rio supo que su derrota era inevitable aun apelando 
ó ]a fuerza y ü los violentos medios de que por su 
autoridad disponía. Entonces, ansiando salvar su 
existencia, llegó hasta corromper por medio del oro 
el cuerpo electoral.

No le detuvo “miramiento ni consideración de 
ninguna clase ante tamaña inmoralidad; y hasta 
alli donde reside y donde se manifiesta la voluntad 
del pueblo, hasta ese sagrado recinto, base de los 
poderes, primer elemento político de la nación, cla­
ve y apoyo del sistema constitucional, hasta alli üe- 
gó en su marcha inmoral y destructora.

Que el país se perdiera, que nuestra enferma so­
ciedad se desmoralizase más y más, ¿importaba algo? 
¿Suponía algo? No. El deseo era permanecer al 
frente del poder, y había que conseguirlo á todo 
trance.

Al lujo de fuerza ya dispuesto se agregó la cor­
rupción más indigna. Se entablaba la lucha del más 
contra el ménos, del que tiene á sus órdenes, del 
que dispone del Tesoro de la nación contra el que 
solo lleva, si quiere contrarestar ese influjo, su mo­
desto peculio.

¿Y esto para elegir unas Córtes? ¿Y esto para la­
brar la felicidad del país? ¿Y esto para legislar acer­
ca de sus intereses, de su Hacienda, de su justicia, 
de su honra?

Ideas. ¿Quién pregunta por ideas? Principios. 
¿Quién sigue á los principios?

Y así como Roma solo fue, desde que toda idea 
huyó de la ciudad soberana, según la expresión de 
Donoso, utia casa de prostitución al servicio de los 
emperadores, el ministerio Sagasta quiso que España 
fuese un vivo recuerdo de aquel pueblo que arrastró 
por el lodo la purpúrea túnica de sus Césares, y que 
se vió un dia á merced de los pretorianos y otro á 
disposición del que á más alto precio cotizaba la co­
rona imperial.

Pero dicen los conservadores que esto es laudable. 
Ellos, que saben disponer de los fondos públicos para 
corromper electores; ellos, que tienen en sus filas 
generales capaces de creerse dueños del país y árbi­
tros de sus destinos, dicen que aquello debe aplau­
dirse.

¿Cómo hemos de extrañar entonces que ellos sean 
también los que califiquen de farsa el discurso del 
Sr. Zorrilla, y de hipocresía la conducta del ministe­
rio ante la proposición del Sr. Moreno Rodríguez?»

Pero como todas las cosas tienen su punto 
de vista, la cuestión que E l Im pardal encuen­
tra un poco esquinada, sin discordar en la in­
versión dada á aquellos reales ultramarinos, la 
ve el antes citado periódico La Prensa, perfec­
tamente redonda.

Según el periódico radical, se invirtieron en 
prostituir al cuerpo electoral para perpetuarse 
los conservadores en el poder. Según La Pren­
sa, en lo que verá á continuación el curioso 
lector.

«Por el delito de defender la revolución de Setiem­
bre y la dinastía extranjera elegida por las Córtes
Constituyentes, j  por el pecado de cometer una lige- 

ley 'ra infracción de la ley de contabilidad para allegar re­
cursos con que combatir una coalición indigna, en la 
que entraron los hombres que hoy son Gobierno, lle­
varán á la barra á un ministerio revolucionario los 
mismos revolucionarios. Mentira parece, pero es ver­
dad. Una aberración de esas que apenas pueden ex­
plicarse; una fatalidad que apenas se comprende, 
nace que todas las revoluciones mueran á manos de 
lo que mas deben interesarse en sostenerlas. De casi

todas ha salido siempre una hueste traidora que les 
ha clavado el puñal por la espalda. La revolución 
francesa murió á manos de los jacobinos, y la revo­
lución española morirá á manos de los radicales.»

Entre todos la mataron 
y  ella sola se murió.

La Discusión se coloca en la actitud del 
juez severo, para quien el delito y  no la calidad 
de lo.s criminales es el objeto único de sus pro­
cedimientos. El terreno está perfectamente ele­
gido y  los cargos no pueden ser más precisos.

«Para nosotros, dice, no tiene esta grave cuestión 
un carácter político, sino de justicia, nada más que 
de justicia. Queremos llevar á la barra á los respon­
sables de un delito y no á los jefes de un partido 
nuestro enemigo. Queremos que sean juzgados los 
prevaricadores, los que dieron á fondos que tenían 
un carácter sagrado una inversión no marcada poi la 
ley; los que_ para escusarse inventaron ridículos y 
torpes espedientes, y no á los miembros de esta ó 
aquella comunión política; que igual habría de ser 
nuestra conducta é idéntica nuestra resolución, cual­
quiera que fuera la agrupación política que se hizo 
reo de un delito y acreedora á una pena.»

Pero debe haber algo y aun algos encerra­
do dentro del famoso expediente causa de la 
acusación, pues las reticencias de La Iberia  al 
gritar á lo.s radicales ¡Adelante] dice bien á las 
claras que vam'os á saber cosas hasta ahora ig­
noradas, que acaso pongan en peligro lo que 
nosotros deseamos con afan perder de vista. 
Y  harán bien los conservadores. ¿Qué res­
petos deben gastar con nada ni con nadie?

Pero dejemos hablar á La Iheila.
«Tomad el ejemplo nuestro: no tememos, lo deci­

mos muy alto, que los acusadores sean nuestros eter­
nos enemigos. No sabemos dónde iréis á parar, y es­
tamos dispuestos á seguiros en todos los terrenos; 
allí donde vayals nos encontrareis; lo que sí os ad­
vertimos es que nuestro comportamiento será tan 
leal, tan franco y tan decidido, que para hacer la luz 
no repararemos en nada, absolutamente en nada; se­
remos nobles hasta el último momento.

Aprended de nosotros á ser patriotas; en las cues­
tiones de honor ahogamos nuestros senlimiéntos y 
dedicamos todos nuestros esfuerzos á sacarlo in­
cólume.- el vuestro está interesado; teneis pendiente 
un duelo; á la lucha: enfrente del honor todo es se­
cundario.

No caben vacilaciones en los presentes momentos. 
Si veis que el duelo puede tener consecuencias 
desastrosas para todos, tiempo tuvisteis de pensarlo; 
vuestro deber, como caballeros y como hombres 
honrados, es votar, cuando la acusación se presente, 
en el mismo sentido que lo hicisteis anteanoche.

Nombre por nombre os conocemos á los volantes 
de la proposición; el que retroceda un paso mere­
cerá el calificativo de cobarde. Los conservadores 
quieren ir á la barra, é irán.

Y si después de la lucha, que no hemos provocado, 
sus consecuencias nos hacen derramar lágrimas á

«Los conservadores eran y son capaces de todo; 
desde ayer se han «rostrado llenos de la mas negra 
ingratitud, y esto pone el sello á su reputación; el 
hombre desagradecido es el mayor de los mónstruos.

Los sagastinos son ingratos, sí, porque á no serlo, 
de otra suerte y en otra forma hubiesen contestado á

todos, ahoguémoslas en lo mas profundo dm pecho, 
que no se nos culpe; que nadie se arrepienta. 

¡Adelaxte! »
Tiró el diablo de la manta.....

la levantada conducta del dignísimo jefe del partido 
radical, y no tratarían de faltar á lo que la gratitud 
les manda, dirigiendo á los radicales groseros insul-

alitos que nosotros devolvemos íntegros al rostro de esos 
ingratos.»

El periódico conservador La Prensa, les 
devuelve la pelota, apostrofando á los radica­
les en estos términos:

«¡Miserables! ¡Conque les habéis calumniado vi­
llanamente en vuestros inmundos periódicos porque 
así convenía para vuestro medro personal, y ahora re­
trocedéis espantados, avergonzados de vuestra infa­
mia, asustados de vuestra propia obra, y compren­
diendo, aunque tarde, vuestra obcecación y vuestra 
perfidia! Os atrevéis á calumniar y no os atrevéis á 
acusar, porque creeis que de la calumnia puede que­
dar algo, y que de la acusación no resultará nada. Es­
to prueba hasta donde llega la perversidad de vues­
tros sentimientos y lo inmoral y avieso de vuestras 
intenciones.»

Una de cal y  otra de arena.
Hé aquí el nuevo documento que publica La 

prensa federal:
«La junta republicana federal de la provincia de 

Madrid al directorio:
La junta republicana federal de la provincia de 

Madrid ha leído con sostenida atención el manifiesto 
que ese directorio, interpretando acertadamente las 
necesidades del partido en las críticas circunstancias 
por que la política atraviesa, ha dirigido á sus correli­
gionarios, señalándoles la norma de conducta que 
cree más útil sea seguida para el mas fácil y sólido 
establecimiento de la república federal.

Esta junta está de todo en todo conforme con 
ese directorio cuando vitupera con la obligada ensr- 
jía la conducta incalificable de algunos republicanos 
que, inspirándose mas en su ardiente coiazon que en 
los consejos de la razón y de la esperiencia, se unen 
y confabulan en la sombra, á espaldas de los centros 
elegidos públicamente por el partido, y formando 
asociaciones anónimas se lanzan á aventuras que dan 
lugar á terribles represiones, llenas de sangre y de 
dolores, sin utilidad ninguna ni para la república ni 
para la patria.

También está decidida á sostener con todas sus 
fuerzas la autoridad de las respetables j  dignísimas 
personas que constituyen el directorio, ínterin no les 
sean retirados sus poderes por la asamblea federal 
que se los confirió. Lo está igualmente á ayudarle 
para dar al partido la unidad y o^anizacion que to­
dos anhelamos; y por fin, para impedir intentonas 
descabelladas que solo dan por resultado desangrar­
nos v debilitarnos.

Érapero con igual franqueza y con la misma deci­
sión debe manifestar esta junta que juzga llegado ya 
el momento de variar de conducta, acentuando la 
oposición á la desastrosa política del partido radical. 
Y"^además, estima que las insurrecciones republica­
nas podrán ser mas ó menos censurables por su opor­
tunidad, por el plan á que obedezcan y por las fuer­
zas que para triunfar cuenten; pero que han sido y 
serán justas y legitimas mientras los derechos indi­
viduales estén cercenados y falseados en la Constitu­
ción y leyes orgánicas, y én tanto que la institución 
monárquica siga afrentando y escarneciendo el dog­
ma de la igualdad escrito en nuestra'bandera.

Madrid 31 de Octubre de 187’2 .—Por acuerdo de 
la junta.—El presidente, J. Antonio García.—Los se­
cretarios, Ramón Chies.—Luis Conde.»

El Sr. Puig y  Llagostera, tan conocido en 
toda España por su noble franqueza y  por la 
lealtad con que ha dicho la verdad á la revo­
lución, ha sido asesinado.— El asesino ha sido
preso.

Prim muere asesinado, y nada se descubre.
Azcárraga muere asesinado, y  nada se des­

cubre.
A  D. Amadeo le disparan los asesinos, y 

nada se descubre.
Puig y  Llagostera es asesinado. ¿Veremos 

el mismo resultado?
Una cosa se ha descubierto sin embargo, y 

es, que en medio de los ódios, de los rencores y 
de la exaltación de las pasiones en esta época 
tristísima, nuestro partido aparece limpio de la 
sospecha de nuestros mayores enemigos. Ellos 
se echan la culpa los unos á los otros, todos los 
revolucionarios. Ya se olvidó y  quedó conde­
nado á perpétuo descrédito aquello de la m a­
no oculta.

Es bueno hacerlo notar.
La situación os horrible para el Gobierno y 

para la justicia. '

ganos de la conservaduría de la revolución; de aquí 
el artículo amoroso de La Prensa de ayer y el artícu­
lo avinagrado de La Iberia de hoy.»

La prensa amiga del Sr. Sagasta viene fu­
riosa contra el Sr. Ruiz Zorrilla. Ya en el nú­
mero de ayer nos hicimos cargo de esta actitud.

Nosotros creíamos, sin embargo, que los sa­
gastinos debian estar agradecidos al Sr. Ruiz 
Zorrilla; y  la verdad es, que estas cosas se dis­
cuten con datos y  con pruebas, no con grites 
ni cpn declamaciones.

La comisión de acusación debe pedir nue­
vamente aquel expediente de cartas particula­
res sustraídas del correo, que son lo mas indig­
no y  lo mas torpe que ha podido hacer un mi­
nistro; de manera que se pueda todo el mundo 
enterar minuciosamente del pretexto con que 
se ha querido encubrir el gasto de los dos mi­
llones.

Lean ahora nuestros lectores lo que dice 
El Im parcial á propósito del pago que ha reci­
bido el Sr. Ruiz Zorrilla por su generosidad, y 
preciso es confesar que tiene razón.

L.\ PAGA DEL DIABLO.
«No cabe duda alguna. A última hora de la noche

del mártes, los periódicos conservadores de la revo­
lución recibieron la consigna de desplegar todo el 
encono, toda la irritación, todos los ódios que en ellos 
había despertado la votación de la Cámara popular, 
para asestar sus mas envenenadas frases, sus mas 
apasionados juicios, sus mas indignas acusaciones 
contra el Sr. Ruiz Zorrilla.

Para convencerse de ello, basta leerla prensa con­
servadora de la mañana y de la tarde. No se da j a- 
más una coincidencia tan rara. Unanimidad en lo 
absurdo, en lo inverosímil: identidad de juicio para 
decir que la proposición del Sr. Moreno Rodríguez 
no iba contra el ministerio Sagasta, sino contra la 
situación y contra algo que está por encima de ella: 
el mismo punto de vista para censurar ¿qué decimos 
censurar? para cebarse sobre el Sr. Ruiz Zorrilla, sin 
duda porque siendo la gran figura que se destacaba 
en aquella noche luchando noble, generosa, valiente­
mente, con todo género de esfuerzos, para dominar 
los encontrados afectos allí rugientes; ofendía á los 
que presentándose hace ocho oías arrogantes Bayar- 
íos, ni osaron aquella tarde recoger el guante una, y

Los sagastinos dicen que ván á acusar á 
Figuerola, y anuncian grandes descubrimien­
tos. Ya verán nuestros lectores como que no 
se atreven á tanto. Vocear, sí, vocearán mucho 
y se moverán como ardillas; pero la verdad es, 
que el Sr. Figuerola continuará presidiendo el 
Senado, que ha de juzgar á Sagasta y  compa­
ñeros mártires; que el Sr. Ruiz Zorrilla conti­
nuará de presidente del Congreso y  que don 
Amadeo seguirá haciendo lo mismo que hasta 
aquí, sin poder cumplir sus empeños nombran­
do ministros á los acusados.

El de Tablada os ha sentado las costuras 
de lo fino, y  no hay medio do echarle, porque 
¿cómo se le reemplaza y  con quién so le reem­
plaza dentro de la situación?

Hasta la mayoría se repliega, y  según las 
trazas, vamos á tener presupuestos, empréstitos, 
bancos, emisiones, y cada vez más embrollos. 
El ministerio se ha propuesto el sistema de 
Manolito Gazquez, tocar el piporro, y  trenza 
que trenza.

Los sagastinos chillan como desesperados, 
y los radicales contestan á todo: ¿no querían 
ustedes las conquistas de la revolución? Pues 
toma conquistas.

Y  como los otros lo que quieren es el poder, 
los han enjaulado, es decir, los han encausado. 
Los han empapelado, y ya tienen para rato los 
conservadores de la revolución.

Suponemos que ya no irán á la prensa para 
impedir que salgan artículos terminados con 
esta sencilla é inocente frase:

•Viva Alfonso XII!

dos, y cien veces lanzado por el orador republicano, 
ni sintieron un impulso de generosidad y gratitud
para quien tan hidalgamente se conducía.

Cuéntase que á altas horas de la noche se reu­
nieron los ex-ministros objeto de la acusación en 
casa del Sr. Sagasta y que allí deliberaron hasta las 
dos de la mañana. Añádese que de allí partió la con­
signa á toda la prensa del partido para que descar­
gara toda su furia contra el Sr. Ruiz Zorrilla, absol­
viendo por completo al autor de la proposición, y 
procurando á todo trance crear antagonismo en la 
mayoría.

Los hechos han venido á confirmar los rumores; 
pero nosotros hacemos al Sr. Sagasta la justicia de 
considerarlo completamente estraño á esta conducta 
de sus amigos. ¿Cómo, si no, esplicarnos que á la hi­
dalguía, á la nobleza de sentimientos, á las demos­
traciones inequívocas do amistad con que ha proce­
dido el presidente del Consejo de ministros, respon­
diera el Sr. Sagasta con el insulto procaz, la ruindad 
de intención, la saña reconcentrada que respiran esos
np.rif^flirns mift diren sus nrniorosf Mns nnr ntraperiódicos que se dicen sus amigos? Mas, por otra 
parte, ¿tan escasa es la influencia que sobre ellos 
ejerce el Sr. Sagasta, que no ha podido inspirarles 
otro proceder mas templado, mas prudente y sobre 
todo mas justo?

No creemos capaz al Sr. Ruiz Zorrilla de arrepen­
tirse de su conducta. Cuando la conciencia siente la 
satisfacción del bien obrar, no pueden en ella hacer 
impresión los excesos de la ingratitud. Sobre los que 
se muestran indignos de toda consideración, sobre 
los que se consideran incapaces de obrar de igual 
manera, sobre allos recaerá el fallo de la opinión.»

El barómetro conservador no acaba de fijar 
el tiempo presente ni pronosticar el tiempo fu­
turo, por cuya razón sin duda un colega dice 
con gracia y  oportunidad:

«En ningún centro de reunión sufre tan grandes 
y tan frecuentes variaciones el termómetro político 
como en el círculo de la calle del Clavel.

Dias pasados se respiraba una ardiente atmósfera 
antidinástica. Anteanoche sucedía lo contrario en el 
mismo grado. Anoche, en fin, el entusiasmo ama- 
deisla estaba bajo cero.

Uno de los mas asiduos concurrentes á ese cen­
tro, de los que desde el famoso puntapié no han vuel­
to á sentir amor hácia lo que no merecemos, decía 
anoche que á esa reunión política no debía llamárse­
le el Círculo constitucional, sino el Círculo de los im­
presionables.

De aquí las frecuentes contradicciones de los ór-

Condolida la tornadiza mayoría del tristí­
simo papel que hizo desempeñar al ministerio 
en el asunto de la acusación, se ) ropone apa­
recer unida y compacta, y reparar el descalabro 
ministerial por medio de los votos de confianza 
que sean necesarios para que el Gobierno la 
tenga de no verse desairado en las demás cues­
tiones que están sobre el tapete.

Bíacíéndose cargo de estas veleidades par­
lamentarias, que están á la órden del dia y que 
son muy naturales por aquello de ad exem- 
plum  regis, dice con sobra de fundamento La 
Politica:

«.A.mmciábase ayer para hoy ó mañana otra re­
unión, aunque no en el Senado ni con el carácter de 
la del domingo, sino en el mismo Congreso y en se­
sión secreta. El objeto saria el que debe suponerse: 
exponer la crítica situación qae se ha creado con el 
suceso de anteayer, exhortar una vez mas ala unión 
y provocar nuevas protestas de fidelidad y constan­
cia. Es de presumir que el gobierno presente una es­
pecie de ultimátum, anunciando que se retirará inde­
fectiblemente á la primera votación contraria: puede 
también tenerse por cierto que no se escasearán las 
protestas de adhesión, los aplausos á los ministros 
que hablen y una votación bien nutrida que haga 
creer á algunos que todo se ha acabado y que se en­
tra en una nueva vida. Serán propósitos de la en­
mienda del primer momento, y tanto mas fáciles 
cuanto que nada cuestan; pero a las veinticuatro ó 
cuarenta y ocho horas habrán venido los hechos á 
demostrar que nadie se ha enmendado á pesar de sus 
propósitos.

Lo que se patentizará una vez mas será la debi­
lidad á que ha llegado el Gobierno y su dependencia 
de la mayaría: lo que se conseguirá únicamente, 
como resultado positivo, será que se aceleren los tra­
bajos de zapa, acabando de minar los cimientos déla 
situación; que se haga el empuje y todo caiga con 
estrépito. Cada uno de esos pasos, de esas debilida­
des, de esas abdicaciones del Gobierno es un estímu­
lo mas para sus adversarios. La fracción que aspira 
á sustituirle ensancha cada dia mas la esfera de su 
acción; no escasea las promesa», los-halagos, ni aun 
los compromisos, y tratándose de gente joven, gano­
sa de medro personal y con la ambición del que se ha 
visto rápidamente encumbrado, es natural que esas 
promesas, halagos y compromisos satisfagan mas y 
produzcan mayor efecto que los discursos y jas esci- 
taciones patrióticas en favor de la conservación de la 
unidad del partido y de la situación.

En tales circunstancias, considérese lo que es y lo 
que vale un voto de confianza, que, por ser de la ini­
ciativa de los vencedores, se parece mas que á otra 
cosa, á una obra de misericordia; dígase si con ella 
adquirirá mayor fuerza el Gobierno, y si se podrá
impedir que lo que rueda llegue al fondo. No, no hay 
remedio: esto marcha, marcha á la catástrofe final,
y no hay ya medio humano de evitarla.

Nuestro apreciable colega La Política, que 
suele estar bien informado en asuntos domés - 
ticos de la familia conservadora, ha vislum­
brado, á pesar de la gran reserva que se pro­
cura guardar, algo de lo ocurrido y acordado 
en la reunión celebrada por los conservadores 
en casa del Sr. Santa Cruz.

Hé aquí el enigmático suelto que á este asun­
to dedica.:

«La reunión celebrada anoche por la junta direc­
tiva del partido constitucional en casa del Sr. Santa
Cruz, tuvo por objeto, según nos dice hoy La Iberia, 
ponerse de acuerdo sobre cuestiones de gran interés
para la patria.

Ningún otro periódico de la mañana da mas luz 
sobre el asunto; pero, según nuestras noticias, por 
unanimidad se acordó colocarse en una franca actitud 
contra todos los enemigos del partido, nacionales y ex­
tranjeros.

Vamos, vamos: la cosa toma carácter. Bien lo re­
vela el lenguaje de la prensa conservadora vespertina 
y de la mañana.»

La versión de El Tiempo es menos expresi­
va, aunque mas detallada.

Héla aquí:
«Hemos procurado informarnos de lo ocurrido en 

la reunión celebrada anoche en casa del Sr. Santa 
Cruz por los ex-ministros conservadores de la revo­
lución, y á pesar de la gran reserva que parece guar­
darse, algo creemos poder adelantar á nuestros sus- 
critores.

Principió la sesión á las nueve y media, prolon­
gándose hasta la una de la noche. Asistieron ios se­
ñores duque de la Torre, Topete, marqués del Duero, 
Ulloa, Alonso Martínez, De Blas, Sagasta y otros, 
hasta el número de treinta y dos.

Según hemos oido, hutio completa conformidad 
de opiniones en cuanto al asunto de la acusación se 
refiere; conviniendo en que por todos los medios se 
activara, y procurando que cuanto antes se nombre 
la comisión por las secciones, que esta dé inmedia­
tamente dictámen, y al efecto los conservadores de 
la Cámara han recibido el encargo de gestionar cons­
tantemente en este sentido.

Se nos ha dicho que la cuestión se había hecho 
de partido, y que dichos señores se ocuparon también 
dejalgunos otros asuntos, sobre los cuales se guarda 
la mayor reserva, si bien se les concede gran impor­
tancia.

Los Sres. Martin Herrera y Malcampo no asistie­
ron por hallarse ausentes.»

E l Diario Español y  El Debate callan, lo 
que prueba que nada quieren decir, pues supo­
nemos que todo lo deben saber.

Los proyectos de reforma constitucional en 
Francia siguen alimentando las columnas de la 
prensa de París.

Amigos y  adversarios de la idea parece que 
se complacen en hacer circular los mas contra­
dictorios rumores acerca de este trascendental 
asunto, de lo que se sigue que sea completa­
mente imposible llegar á formar una opinión 
aproximada sobre el resultado que puedan te­
ner en la Asamblea los proyectos á que nos re­
ferimos.

La Presse ha publicado el siguiente proyecto 
de decreto, que parece le ha sido comunicado 
por un corresponsal anónimo;

«La Asamblea nacional.
Considerando que como depositaría de la sobera­

nía nacional ha recibido el 8 de Febrero de 1871 el 
doble mandato;

1. ° De hacer la paz y de asegurar la libertad del 
territorio;

2. “ De constituir un Gobierno regular;
Considerando que la primera parte de su mandato

está cumplida por los preliminares de paz de Versa- 
lles, el tratado de Francfort v las dos leyes del em­
préstito;

Considerando que ha llegado el momento de ejer­
cer el poder constituyente que se había reservado 
hasta este dia, principalmente por la ley de 31 de 
Agosto de 1871, votada á consecuencia de la propo­
sición Rivet;

Decreta:
Articulo l.° La república, gobierno de hecho des­

de el 4 de Setiembre de IR'JO, queda proclamada y 
reconocida como Gobierno definitivo de Francia.

Art. 2.° Se uombra presidente de la república 
francesa, por cuatro años, á M. Thiers, quien con
este tituló ejercerá los poderes ^ prerogativas deíi-
nitivas por el capítulo 5.° de la Constitución de 
1848.

Art. 3 .“ La Asamblea es permanente. Renovara 
todos los años la tercera parte de sus miembros. La 
priméra renovación parcial se hará el primer domin­
go de Febrero de 1873.

Art. 4.° Inmediatamente después de la verifi­
cación de los poderes de los diputados elegidos en 
Febrero de 18'73, se nombrará una comisión de cua­
renta miembros para proponer las leyes orgánicas 
complementorias, v más especialmente para dar 
dictámen acerca de la creación de una segunda Cá­
mara, y en caso afirmativo, acerca de su modo de 
elecciou y de sus atribuciones.

A causa de la mucha extensión que debe 
tener el mensaje á la Asamblea del presidente 
de la República francesa, pues parece que com­
prenderá un capítulo especial para cada mi­
nisterio, este documento no se leerá en la Cá­
mara, sino que se imprimirá y distribuirá á los 
diputados, leyéndose únicamente el preámbulo 
en la sesión de apertura de la Asamblea por el 
mismo Mr. Thiers.

Este proyecto está haciendo mucho ruido, 
porque se cree es la expresión de las ideas de 
Mr. Thiers, y ha sido reproducido por varios 
periódicos, entre ellos el Bulletin conserva- 
teur republicain, que representa la reunión 
parlamentaria del centro izquierdo, y  por La 
Liberté. El primero de estos diarios hace suyo 
el documento, añadiendo:

iiEl estado provisional ha concluido sus 
dias; y  ha llegado el momento de fundar un 
régimen definitivo. M r. Thiers no debe ya ser 
solo el presidente de su Gobierno; es preciso que 
llegue á ser de una manera efectiva presidente 
de la república francesa."

La Liberté se limita á copiar el proyecto de 
ley y  las palabras que dejamos trascritas del 
Bulletin conservateur republicain, sin tener 
comentario alguno.

En apoyo de las deducciones que pudieran 
hacerse de la publicación y  reproducción del 
anterior proyecto de decreto, un telégrama de 
Versalles, fecha 30 del pasado, anuncia que se 
ha abandonado por completo el pensamiento 
de conferir á Mr. Thiers la presidencia vitali­
cia de la república.

¿Será esta resolución consecuencia de ha­
berse aceptado lo propuesto en el decreto pu­
blicado por la Pressel

Así puede inferirse; sin embargo, no seria 
extraño que mañana nos trajese el telégrafo 
una noticia enteramente contradictoria.

Se sabe que Carasa ha sido nombrado por 
D. Cárlos, comandante general de Navarra, y 
Velasco de Alava. Se sabe queD. Cárlos sigue 
celebrando conferencias con los jefes de su par­
tido. Se sabe que en Bayona se van reuniendo 
de nuevo varios jefes carlistas. Y  no se sabe 
más acerca de la insurrección de los que vagan 
por las montañas y  por las llanuras de Cata­
luña.

Parece que los conservadores dinásticos 
piensan celebrar el dia 16 de Noviembre en 
Fornos la memorable sesión en que fué elegido 
hace dos años rey de los españoles D. Amadeo 
de Saboya, duque de Aosta.

Los periódicos radicales de París, entonan 
un canto épico, con motivo del triunfo que ha 
alcanzado el candidato de su comunión, mon- 
sieur Lamouroux, en la elección para individuo 
del ayuntamiento, verificada en el barrio des 
Halles el lúnes último. Por supuesto que en la 
relación del suceso hacen uso de palabras alti­
sonantes, como las de "verdadera batalla l i ­
brada por la reacción,II en el segundo escruti­
nio y  las demás de que se compone el diccio­
nario radical. La Liberté, sin embargo, reduce 
la cuestión á sus verdaderas proporciones, ma­
nifestando que de 8.156 electores inscritos en 
las listas, tomaron parte en la votación poco 
más de una mitad, es decir, 4.724, de los cuales 
solo obtuvo Mr. Lamouroux 2.827. De manera 
que sumando los 1.897 votos que tuvo en con­
tra el candidato radical electo, y  las 3.432 abs­
tenciones, que suponemos no tendrán la pre­
tensión de querérselas apropiar, resultará que 
realmente le han sido hostiles 5.329 electores 
de los 8,156 inscritos, y  por tanto, que ha 
tenido en contra una mayoría de 2.502 votos.

Digno es también de llamar la atención 
que el contrincante de Mr. Lamouroux, en la 
corta circular que dirigió al cuerpo electoral no 
hacia la menor declaración política, por creerlo 
innecesario en una elección municipal, a lo cual 
sin embargo de juzgarlo acertado, atribuye La 
Liberté la derrota del opositor á la candidatu­
ra radical, n Porque, dice, hornos llegado á tal 
extremo de confusión en los asuntos electora­
les, que hasta en el barrio des Halles—región 
exclusivamente comercial, si las hay, es preci­
so y á pesar de todo enarbolar una bandera 
política, si se quiere tener alguna probabilidad 
de obtener un mandato administrativo. — Há 
gase la voluntad de los electores y  así sucede 
con los asuntos de la ciudad de París, á pesar 
de esta sensible confusión, n

Según el Ordre de París, reina el mas com­
pleto desacuerdo en las distintas fracciones par­
lamentarias.

La derecha parece la mas disciplinada, 
gracias á la última carta del conde de Cham- 
bord; pero no está de acuerdo más que en este 
punto, uñada de República;n pues hay algunos 
individuos que piensan aun en la fusión, que 
es hoy imposible á juicio del diario bonapar- 
tista.

Si está ó no acertado en su negación, allá 
lo hemos de ver, y pronto.

El centro derecho ha perdido el equilibrio 
á consecuencia del matrimonio morganático 
que han celebrado algunos de sus individuos 
con la república.

Lo mismo puede decirse poco mas ó menos 
del centro izquierdo, algunos de cuyos indivi­
duos mas importantes forman ya públicamente 
parte de los coros gambettistas.

Queda la estrema izquierda, en la cual tam­
bién parece que se ha introducido el cisma. La 
cuestión de dimitir en masa es la manzana de 
la discordia, y Mr. Gambetta, el ex-loco furioso 
echándola hoy de prudente, rechaza la medida 
como peligrosa.

Los diputados radicales de Lyon y  de Mar­
sella la defienden apoyados por numerosos par­
tidarios; y como no se encuentra una fórmula 
conciliatoria, se ha acordado celebrar el 10 de 
Noviembre próximo una reunión para resol­
ver esta importante cuestión.

Tal es, á juicio del Ordre, el estado de los 
partidos en Francia, quince dias antes de la 
apertura de la Asamblea.

En esta reseña el diario bonapartista ha 
hecho caso omiso del partido que representa 
en la prensa. ¿No podría decirnos si está tan 
compacto como desunidos los demás?

El candidato radical vencido en el depar­
tamento del Oise, Mr, Andrés Rouselle, ha di­
rigido una circular al cuerpo electoral del 
distrito en que ha luchado, en la que se consue­
la de su derrota, presentando la victoria de su 
adversario Mr. Gerard ( de Blincourt) como el 
presagio de «un triunfo mas complete y  mas 
acentuado» de la República republicana. Se­
gún Mr. Rousselle, no se ha necesitado nada 
menos para asegurar la elección de Mr. Gerard 
que «una presión administrativa incontestable, 
debilidades sin auento, preocupaciones que la 
brevedad del tiempo no ha permitido disipar, 
en fin, indignos manejos.» Mr. Rousselle aña­
de, que está firmemente persuadido de que esta 
elección de un nrepublicano conservador" será 
la última en el departamento del Oise.

Las doctrinas de esta circular son las que 
debian esperarse del signatario de la proclama 
Blanquista de 31 de Octubre de 1870, dice la 
Liberté, Mr. Rousselle novadla, con el fin de 
prefiarar su desquite, en apelar á las mas de­
testables pasiones, en irritar la codicia del po­
bre con el espectáculo de los placeres del prín­
cipe etc., etc. Pero lo que es mas extraordina­
rio, añade el periódico citado, es que Mr. Rous­
selle se atreve á presentar la república en que 
sueña, "como el único gobierno que en la ac­
tualidad puede afirmar el órden, asegurar la 
libertar y  hacer reinar la justicia,n

No sabemos por qué la Liberté encuentra 
extraordinaria y atrevida la aserción de mon- 
sieur Rousselle. El órden que la república roja 
puede proporcionar, es el que resulta después 
del incendio, el saqueo y  el asesinato; la liber­
tad, la de poder cometer á mansalva todos los 
crímenes que imaginen sus sectarios, y  el re­
cuerdo de la justicia que semejante forma de 
Gobierno prepara á la sociedad, es la consa­
gración del robo y  de la muerte.

Si ante esta halagüeña perspectiva no se 
deciden los franceses, y  los españoles, por aña­
didura, á dar sus votos á los partidarios de la 
república roja, hay que convenir en que ca­
rezca de sentido comnn.

[Ahí es un grano de anís toda la felicidad 
que perderían?

Asegúrase en los círculos políticos de la capital 
de Francia que el conde de París ha renunciado á la 
idea de dirigir una carta-manifiesto á un enemigo su-
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yo, como acaba de hacer el conde de Chambord. 
Atribuyese esta resolución á que la publicación 
semejante documento, sin llevar la adhesión es- 

presa ó tanta de los demás miembros de la familia 
á los principios que en id se proclamasen, seria de 
escasísima utilidad para los intereses del partido or- 

leanista.
El Ordre refiere á proposito de esto, que uno de 

los príncipes de Orleans que ha residido en Argelia 
dijo con moiivo de este asunto: «La palabra es de 
plata; pero el silencio es de oro.o

Este refrán árabe ha sido li^ausa de que el con­
de de París no publique su manifiesto.

Un despacho de Berlín trasmite la sustan­
cia de un artículo de la Gaceta de Spener, en 
que se asegura que á consecuencia del aspecto 
que va tomando en la Cámara de los Señores la 
discusión del proyecto de ley relativo á la or­
ganización de los círculos, la idea de hacer di­
misión de sus cargos va ganando terreno entre 
los diputados.

Según el mismo periódico, reconocido cqmo 
ó"pano oficioso del Gobierno, el emperador Gui­
llermo,  ̂ con motivo de una recepción, declaró 
al presidente y vice presidente de la Cámara 
de los ^ñores, quo sin que desease hacer uso 
de medios estremos para obtenerla adhesión de 
esta Cámara á la reforma proyectada, el go­
bierno no renunciaría por ningún motivo á in­
sistir en que se llevara á efecto.

Si las noticias que da la Gaceta de Spener 
son exactas, como debemos suponer, los dos 
hechos que refiere son indicios de una seria 
ruptura entre el príncipe de Bismark y  los 
ultra-conservadores del antiguo partido llama­
do de la Cruz; porque los diputados de qne 
habla la oficiosa Gaceta no pueden pertenecer 
á la fracción liberal de la Cámara de los Señores 
los cuales se han declarado ardientes partida­
rios de la estension de los poderes administra­
tivos qne constituye el principio de la ley so­
bre organización de los círculos. No oh idemos, 
sin embargo, que el gran Canciller del Imperio 
Germánico, que se encuentra actualmente en 
Varzin, no ha tomado aún parte en la discusión, 
y  si se decide á intervenir en ella, es muy po­
sible que consiga volver á triunfar de la resis­
tencia de los ultra-conservadores, cualesquie­
ra que sean las resoluciones que estos hayan 
adoptado.

tal y el trabajo; unión indispensable, porque sin ella 
es preciso renunciar á que nuestra querida pátria 
llegue al grado de esplendor y  prosperidad á que por 
tantos títulos tiene derecho. ^
A-a aviesas miras pugnan uno y otro

honrado y noble obrero español de 
puede llevarlo á un positivo bien­

estar renunciarían á sus propósitos si una vez si-
naturales y libres espansio- 

™  recibidos por sus operarios los
o t r o m a l a g u e ñ o s .  Hoy u L , mañana 
W r í i  r después do laiga ausencia regresan al 
rilo  ̂ 1 .  ̂ sustento acuden por me­
sar M c t o d o s  son recibidos como lo acaba de 
ser et br. D Carlos Larios; entre lágrimas de alegría 
y JOS abrazos de los que agradecidos ven en ellos al 
mas cariñoso de los padres.
1 I^riicilamos al Sr. Lários y á sus honrados y
leales obreros por lo sucedido anteanoche, y nos fe­
licitamos á nosotros mismos por tener unos conciu- 
aadanos de tan noble y generoso corazón.»

Tomamos de La Correspondencia de anoche lo si­
guiente:

«Ante la posibilidad de que se suscite una huelga 
de maquinistas y fogoneros en alguna empresa de 
ferro-carriles, hecho que produciría inmensos per­
juicios al público y al comercio, parece que se ñau 
adoptado medidas previsoras. Entre otras, se trata 
de sacar de los cuerpos facultativos del ejército, 
personal apropósito para suplir la falta de los ha­
bituales obreros de las empresas.»

Ha terminado tranquila y satisfactoriamente la 
huelga de los impresores de Barcelona.

®  Sr. Beraza, redactor de E l Imparcial, es can­
didato á la diputación por Lucena (Castellón), y

también radical.lucha con él el Sr. Orellana,

El Sr. Castelló es candidato radical por el Burgo 
de Osma sin oposición, según parece, y el Sr. Boceta 
por Agreda.

Anteanoche fue desechado en 1a comisión general 
de presupuestos, casi por unanimidad, el voto par­
ticular de los Sres. Ramos Calderón y marqués de 
Sardoal, relativo al Banco hipotecario, después de 
impugnarlo con gran detención el Gutiérrez 
Gamero. Anoche siguió la discusión del dictámen de 
la mayoría de la subcomisión.

El Sr. Chao combatirá en el Senado el 
relativo al Banco hipotecario.

proyecto

Según La Correspondencia, varios republicanos 
piensan dar un banquete al Sr. Moreno Rodríguez.

Hoy á las cuatro se 
patibilidades dudosas.

reúne la comisión de incom-

Algunos diputados radicales, como los Sres. Sal­
merón, Moliiii, Fábregas, Petity algún otro, votaron 
ayer tarde contra el proyecto de los 40.000 hom­
bres. Varios se han abstenido.

Los jefes y oficiales en comisiones activas del 
servicio pasarán la revista de (^misario del próximo 
mes de Noviembre, de once á cuatro de la tarde del 
día 4, ante el comisario de guerra de segunda clase 
D. Enrique de Villalonga.

Los jefes, oficiales é individuos de tropa, tran­
seúntes y con licencia temporal lo verificarán en el 
mismo dia y horas, ante el comisario de guerra de 
priinera clase D. Ildefonso López Hédiger.

En las indicadas horas del dia 2, serán revistados 
los jefes de reemplazo, y el 4, capitanes y subalter­
nos en la misma situación, ante el comisario de 
guerra de segunda clase D. Pedro García Bedia. Los 
señores asimilados la pasarán en los dias que corres­
ponda á su empleo.

_E1 segundo cabo de la capitanía general de Cata­
luña que habia salido de Barcelona para Gerona á 
fin de dirigir las operaciones contra las partidas car­
listas, se detuvo el lúnes en Granollers á consecuen­
cia de haber sabido que so encontraba Soliva en el 
empalme con unos ÍIO hombres.

El Diario Mercantil de Málaga publica un inte­
resante relato, que forma un contraste bien marcado 
y  muy grato por cierto, con las deplorables y funes­
tas escenas á que á cada momento están dando mo­
tivo las sugestiones de La Internacional.—El relato 
dice así:

• c  ̂ correo de anteanoche llegó á esta ca- 
pital el Sr. D. Cárlos Lários, dueño de la importante 
lanrica de La, AuTora.

Los operarios de esta fábrica y gran número de 
dependientes del opulento capitalista, le esperaban 
en la estación con el cariñoso afan y  cuidado que 
puede esperarse al mejor de los padres. Apenas se 
avistó el tren que conducía al esperado, se empeza­
ron á disparar cohetes, dar vivas y  hacer otras de­
mostraciones de alegría que probaban el sincero v 
respetuoso cariño que al Sr. Lários profesan las nu­
merosas familias que viven del producto del honrado 
trabajo que sate proporcionarles, y que son cons­
tantemente objeto de sus mas asiduos cuidados.

La fábrica se hallaba vistosamente engalanada 
cou colgsduras, arcos y cuanto había sugerido el 
ceto de sus operarios que en grandes masas y prepa­
rados con fuegos artificiales esperaban que su prin­
cipal pasase á visitarla.

No pudo esto verificarse por lo avanzado de la 
hora y el natural cansancio que sentía el viajero 
pero se verificaría ayer con gran satisfacción de cuan- 
ws nan tomado parte en esta fiesta que bien puede 

familia. Si á última hora adquirimos 
de eUa, lo daremos teniendo en ello un es­pecial gusto.

generosidad y filantropía es
riño oue le ®®f'®fecho del sincero ca­rino que le profesan sus operarios.
tregado soíameni^^T obrero malagueño, en-
á lis noblis y ledes I ñ s p S n e s
demostrado toda la h i d a £  T f
que es agradecido y leal l l S a  o, ^
¿1 i^dio^de ganar ionradamenS

Para nosotros, que estamos íntimamonio., 
cidos de que el tranquilo y rá p id o^ !«  n “
industna es el medio único de^mejorafk^r,? a^- ® 
ectmómica del obrero, por cuva das™ nlfc 
mos tanto, es aliamento satisfactorio preL¿ciar™ k ¡  
tiernisimas escenas que anteanoche presenciaos v 
que prueban la intima unión que existe entre elcap^

EL INTERESADO
No fue la mayoría, no fué el radicalismo de bue­

na, te, no fué el Gobierno, no fué el Sr. Ruiz Zorrilla 
guian perdió la batalla parlamentaria de anteaver, 
ue Ja monarquía. La opinión pública no ha necesi­

tado, para conocerlo asi, esperar á que se disipe por 
completo el humo del terrible combate, y á que la 
nistoria formule sobre sus consecuencias un juicio re­
posado y definitivo. Ha bastado á las gentes sensatas 
cimparciales oir el fragor mismo de la refriega, saber 
los nombres de los principales combatientes, y ver el 
punto ganado por el vencedor, para reconocer que el 
verdaderamente vencido es e’ trono, para adivinar 
qne en el fondo de esa gran polvareda yace un heri­
do, ó mdor dicho, un aplastado por el peso de un ri- 
troim y impotencia irritante: el

De aquí el interés grave, intenso, ansioso, absor- 
pente, que todo el mundo sigue prestando al suceso; 
ínteres que en unos es patriótico y recto, en otros 
egoísta y avieso, en aquellos doloroso y solemne, en 
estos malagno y destructor, pero que se lee en todos 
Jos semblantes, que se formula en todas las conversa­
ciones, que se respira en todos los círculos. Diríase 
que de repente, y cuando ni los partidos ni los hom­
bres políticos lo esperaban, se ha abierto un hondo 
abismo ante todos, en cuyo borde se ha parado la 
general atención, y en cuvo oscuro fondo se divisan 
los girones de un sólio.

^  mayoría los mira aterrada y esclama: ¿que he 
hecho? Y los 104, es decir, los que votaron en con­
tra. los qne trataron de que apareciera sincero ante 
la posteridad el llanto del Sr. Ruiz Zorrilla, los que 
mostraron al Gobierno que todavía hay quien enseñe 
dignidad en esta mísera España; los grandes cose­
cheros, los hombres nuevos, los advenedizos de la 
política estraidos de sus hogares, de sus terrones, de 
sus mostradores por los tiranuelos oficiales de Agosto, 
•sos se estremecen con un negro presentimiento, con 
el presentimiento de haber venido á ser los instru- 
mentos de una funesta locura, de haber venido á ser 
el rebaño indefenso de un lobo insaciable.

Y los que formaron la mayoría de los 124, los 
conducidos por Rivero y Sardoal á las puertas de la 
disidencia, los enemigos teóricos del Banco hipote- 
rario, los improvisados partidarios de la abolición de 
1a pena de muerte, los cimbrios, los impacientes, 
astutos y pérfidos cimbrios. esos se estremecen tam­
bién considerando la precipitada rapidez con que se 
está desarrollando su plan, la vertiginosa marena que 
han impreso á los acontecimientos, y la responsabi­
lidad abrumadora que va á pesar sobre ellos el dia 
del trueno gordo, que ya apunta en el horizonte, el 
día en que conduzcan de núevo al cándido jefe de 
pelea hasta Tablada, de donde le trajeron con su 
cuenta y razón, y tengan que volverse á consumar 
solos con los republicanos el porvenir de las institu­
ciones.

Y los republicanos se estremecen también: los 
unos, los templados, los pensadores, los traidores, 
como les llaman ya por ahí los ciegos de su partido, 
viendo las contingencias de una civilización en que 
hasta Kari-Marx reuslta reaccionario, y  lo difícil que 
les va á ser buscarse una huida salvacíora el dia déla 
irrupción tremenda; los otros, los intransigentes, los 
del derecho al trabajo, los garridistas, conociendo 
que van á verse en la sensible necesidad de dar gra­
cias al señor Rivero, de tener que poner su frente 
autocrática el gorro encarnado, y de pasearlo sobre 
las rotas gradas del trono de San Femando, por La- 
vapíés y las Vistillas.

Y el Gobierno, créanlo Vds., también se estre­
mece. Podrá no decirlo, podrá no haberse vuelto á 
hablar del asunto en los consejos que han seguido á 
la célebre tarde; pero la tempestad secreta del gabi­
nete brama en el fondo de todas sus conciencias; y 
cuando Marios aparezca tranquilo, y Ruiz Gómez 
victorioso, y Beranger locuáz, y Córdova confiado, y 
Montero R íos pensativo, eso significará, en rigor, 
que el hombre es un sér poderoso, y que la natura­
leza humana sabe disfra zar hasta el remordimiento; 
pero nada mas.

Y el mismo Ruiz Zorrilla, el sub-rey constitucio­
nal de España, la grotesca figura que se ha exhibido 
en primer término en el vergonzoso cuadro, el gene­
ral, el director supremo de la batalla, el hombre des­
dichado que sentía á la opinión de su país tras de sí, 
pidiéndole un rasgo noble, una iniciativa honrosa, un 
rnovimienlo justo, y dispuesto á perdonarle, si ha­
cia esto, todos los parricidios de que es culpable para 
con la revolución cíe Setiembre; ese hombre, por in­
consciente, por empedernido, por desalmado que se le 
pponga, ¿creen ustedes que habrá podido dormir 
tranquilo desde hace dos noches?

Y el país, en fin, cuanto en el país se asocia al 
interés de la cosa pública, cuanto piensa y siente en 
esta sociedad insegura y doliente, sin distinción de 
partidos, ni de opiniones, ni de esperanzas, también 
puede asegurarse que está estremecido: solo que su 
estremecimiento es una mezcla de ira, de asco, de 
pavor, de sobresalto y de desprecio, como solo el 
instinto de un pueblo noble y culto puede sentir en 
presencia de un hecho sin ejemplo. Porque ese ins­
tinto le dice que se ha cometido á sabiendas una

rande iniquidad; que esta iniquidad tenia fácil y 
igno remedio, y que las agrupaciones políticas, y 

los hombres políticos, y las miserables pasiones que 
que la han cometido deliberadamente, no han que­
rido, unos por maldad estéril, y otros por cobardía 
abyecta, darle ese fácil remedio, que hubiera sido ho­
nor y conveniencia para todos.

Pero sea como quiera, lo cierto, lo evidente, lo 
innegable es que el escándalo parlamentario del 
martes, sigue siendo el gran suceso del dia, que la 
conmoción por ese suceso alcanza á todos, altos y 
bajos, grandes y pequeños, autores del hecho, obe­
decedores, cabezas, brazos ó manos del accidente, 
que todo el mundo se siente interesado en su exá- 
men, en la previsión de sus consecuencias, en el 
probable, en el seguro crecimiento de la negra nube 
que ese suceso ha venido á añadir á la preñada y 
caliginosa atmósfera que respiramos.

Y sin embargo, puede asegurarse que este interés 
pneral tiene una rara y triste escepcion. Y sin em­
bargo, puede asegurarse que á despecho de la teme­
rosa importancia del grave acontecimiento, á des- 
pecho de todas las opiniones, de lodos los partidos, 
de lodos los intereses que hoy palpitan conmovidos 
ante el brutal suceso y ante la insigne injusticia, 
hay no precisamente un español, pero, en fin, una 
entidad que permanece estraña é indiferente á la 
ansiedad, a la preocupación general.

¿Quién es, donde está ese espíritu aislado entre la 
gensral e irrisistible preocupación del país, ese único 
oído sordo a la desencadenada tormenta, esa única 
conciencia cerrada y blindada ante la magnitud de un 
acontecimiento tal, esa única inteligencia que no se

¡Vengan á verlo los españoles que lo duden, y le 
hallarán en cualquiera e.spectáculo púbhco, ó en las 
profundidades tormentosas de su propio hogar, tran­
quilo, sonriente, sereno, impasible, como si tuviera 
cincuenta abuelos enterrados en el Escorial, cemo si 
se creyera una columna imperecedera de la sociedad 
española, en la cual el instinto de la conservación 
nacional no ha de osar poner la mano, como si tu­
viera una serie indefinida de presidentes del conse­
jo, posibles, á .su disposición, como si le rodeara una 
aristocracia poderosa y fiel hasta la muerte, como si 
fuese el primer y mas'popular soldado de un ejército 
entusiasta, como si las clases medias le creyesen el 
símbolo de su prepotencia social, como si la ¡plebe se 
sintiese en él protegida ó representada, como si hu­
biese, al menos, un solo sacerdote ó una sola madre 
de familia afectos á su causa! Vengan á verlo los es­
pañoles que no lo crean, si hay alguno, y aprendan 
en ese verdadero fenómeno á conocer que el peor de 
todos los cinismos es el de la ignorancia.

(El Diario Español.]---
SPETTA E V EDRAI.

Hé aquí, según nuestro apreciable é ilustrado 
colega La Legitimidad de Sevilla, lo que significan 
las palabras del Sr. Rivero, y el programa que en 
ellas va envuelto; programa que en unión con nues­
tro colega, deseamos ver muy pronto realizado: 

Spetta é VEDRAI.—Tal dijo en el Congreso es­
pañol su presidente el Sr. Rivero, formulando esta 
frase italiana como si quisiera dar á entender con 
ello gue es tiempo de que nos vayamos familiarizando 
con el idioma que se habla del lado allá de los Alpes.

Creemos de buena fé que no pocos de los dipu­
tados radicales se quedarían en ayunas; pero nos­
otros, porque es obra de misericordia enseñar al que 
no sabe, vamos á descifrarles el enigma.

Spetta évedrai quiere decir que muy pronto ve­
rán los radicales grandes cosas.

Hoy veu, por ejemplo, y oyen, que es más triste 
la silba que les consagran todos los partidos.

Escuchan las condiciones de los contribuyentes, 
arruinados por los que les prometieron arreglo y eco­
nomía.

Perciben el llanto de las madres que despiden 
á 40,000 de sus hijos después haberlas consentido 
en que no los arrancarían de sus brazos.

Les ensordecen los clamores de la propiedad aban­
donada á la invasión y al merodeo.

Miran la perturbación de las familias con las le­
yó.® que han querido los radicales implantar en Es­
paña.

Por lodos lados ruinas, desolación, motines y 
sangre.

I.a Internacional en alza, las huelgas á la órden 
del dia, la conexión en una parte, los escándalos en 
en otras, los puntos negros por doquiera.

La religión católica perseguida, el ateísmo ampa 
rado, y los ministros de aquella implorando la cari­
dad publica.

España despedida del Congreso de las Naciones, y 
juguete de la diplomacia europea.

La bancarrota amenazante para concluir con el 
crédito de la nación, y á esta esquilmada y desfalle­
cida por los usureros de todas castas.

El sufragio universal, conquista número uno de 
la revolución, desconceptuado en la práctica

Los consumos pesando, con el nombre de arbi­
trios, sobre los pueblos.

La instrucción pública á merced de la osadía, 
padeciendo la libertad de enseñanza.

Dos ó tres guerras civiles planteadas, y al parecer 
inextinguibles, y horrenda perturbación por todas 
partes.

Pero spetta é  tedrai. Dios se apiadará de España 
un dia, su justicia estará satisfecha, y rayará la auro­
ra de nuestra felicidad.

Barridos serán los 
haz de España.

á las Córtes, proponiendo algunas medidas para 
determinar de una manera concreta la situación 
de nuestra Hacienda, y la segunda al ministro 
de este ramo, haciéndole presente los inconve­
nientes que se tocan de la variedad de las mo­
nedas de cobre de diversos valores que existen 
en circulación, y que producen gran perturba­
ción y  repetidas quejas en las transacciones 
comerciales.

Sin entrar nosotros en el exámen de las 
medidas que propone la junta directiva de la 
Liga de contribuyentes de Cádiz, para salvar 
las dificultades del Erario, no podemos menos 
de reconocer el celo que anima á sus individuos 
sin que por eso esperemos que el Gobierno tome 
en consideración lo que se propone, dados los 
antecedentes de los ministros actuales que no 
tratan de perder el tiempo ocupándose de se­
mejantes fruslerías.

Hé aquí ahora las exposiciones:
A l coxoreso de los diputados.

radicales, como partido de la

cree en el deber de dedicarse un instante á la con­
templación de un suceso de esta índole, que, de se­
guro, no se habra dignado preguntar una sola vez á 
ninguno de sus dependientes cómo y por qué ha pa- 
^do, y á quien, de seguro, nadie se fia craido en el 
de dar cuenta patriótica y filosófica de ello’  /Necesi­
tamos darle su nombre propio? ¿No adivina todo el 
mundo que esa entidad inverosímil, pero cierta es 
precisamente la única en cuyo perjuicio ha obtefiido 
el republicanismo la triste victoria, la única que pudo 
y debió cambiarla en victoria para su propia causa v 
para la del bienestar futuro del país, la única aue 
debió y pudo convertir en un levantado y fecundo 
acto de justicia, el acto de ingratitud horrible de 
irritante injusticia, de cobardía y de egoísmo sin pre­
cedentes, que su indiferencia ha dejado realizar? -Ne­
cesitamos decir á nadie que el único que no se inte­
resa á estas horas por esé suceso es precisamente el 
verdadero interesada en el suceso mismo?

Al desorden actual sucederá el imperio de la equi­
dad y la razón.

La revolución de Setiembre será una mancha no 
mas en nuestra historia, que alejándola el tiempo la 
ira borrando de nuestra vista, y la memoria le nega­
rá un lugar en la mente para que sus recuerdos no 
acibaren el presenta ni el porvenir.

Se acabarán las utopias ridiculas, esos gobiernos 
monárquico-democrático incomprensibles, esos dere­
chos que solo sirven consignados en un código para 
lastimar los derechos de los demás ciudadanos, esas 
mentidas libertades y esa tiranía tangible que se ex­
perimenta.

Verá en España la religión católica renacer sus 
venturosos dias. Habrán de los Gobiernos respeto y 
consideración sus ministros, y sin temor de burlas 
impías, ni de bárbaros ataques, se podrán elevar á 
Dios nuestras oraciones, y las públicas manifestacio­
nes de la fé que atesora nuestro corazón no serán 
objeto de escarnio.

Volverán á su cauce las aguas del torrente. La ins­
titución secular del trono, protector de la sociedad 
española, lustre para la aristocracia, amparo del pue­
blo y de la clase media, tendrá todo su prestigio.

No se escalar n los altos puestos sin servicios muy 
acreditados. No será la fortuna pública patrimonio de 
los audaces. No pagarán los pueblos los desmanes de 
los revoltosos. No imperará el desórden en ninguno 
de los ramos de la administración pública.

La secular dinastía de nuestros reyes legítimos 
habrá vuelto á ocupar el trono por los medios que la 
Providencia tenga destinados para el gran suceso, y 
el príncipe que hoy lo ocupa lo habrá abandonado de 
motu propio acaco, pesaroso no mas que de haber 
escuchado las falaces ofertas de los comisionados ra­
dicales que fueron a Italia á ofrecerle la corona, que 
tal vez aceptará con el mejor intento, creyendo con­
tribuir á nuestra felicidad.

Spetta évedrai. Para entoncee tendremos Parla­
mentos que sean la verdadera expresión de la volun­
tad nacional, y las crisis que ocurran serán racionales 
é hijas de los adelantos legítimos en la ciencia del 
gobierno.

Habrá una prensa verdaderamente libre para la 
emisión del pensamiento escrito, si bien este no se 
consentirá que lastime los altos intereses de la reli­
gión, la sociedad española, ni la familia.

Tendrá el trabajo verdadera protección, se perse­
guirá á los ricos como si fuesen criminales por el he­
cho de haber heredado ó adquirido la fortune, y el 
capital podrá entonces, con leves tributos y la nece­
saria preteccion, desarrollar en grande escala la ri­
queza pública.

Spetta é  vedrai como entonces concluye por sí 
misma, v sin esperanza, la rebelión de Cufia, nues­
tra mas hermosa provincia ultramarina; como Cata­
luña vuelve á ser la industriosa por excelencia, s5 ' 
las depredaciones de la guerra civil, sin partidas car­
listas á quienes faltará el pretesto de defender la re­
ligión católica que se verá por el gobierno protegida 
”  ensalzada.

Vereis los cimbrios como una curiosidad arqueo­
lógica.

No oiréis hablar de trasferencias, y los calamares 
yacerán en el olvido. Aquietaránse los republicanos 
conociendo lo utópico de sus doctrinas, y España, 
bajo una religión y una ley que cobije á todos, será 
feliz cuanto cabe serlo á un pueblo tan trabajado por 
las guerras civiles, por los pronunciamientos, moti­
nes y constituciones que ha esperimentado durante 
tanto tiempo.

Spetta évedrai, y pronto tal vez.
Sin Mberlo, inconsciente como se dice ahora, el 

señor Rivero con su chanza italiana ha sido profeta 
de muchas cosas en que de seguro no pensafia á la 
sazón.

Pues bien: nosotros decimos lo propio al gobierno 
actual, y particularmente al Sr. Ruiz Zorrilla.

Spetta évedrai. Aguarda un poco y lo verás.

CUESTIONES ECONÓMICAS.
A su tiempo dimos cuenta á nuestros sus- 

critores de la formación en Cádiz de una aso­
ciación titulada Liga de contribuyentes, cuyo 
objeto era velar por los intereses de las clases 
que satisfacen contribuciones al Estado.

El pensamiento, como no podia ménos de 
suceder, fué perfectamente acogido, y otras 
provincias siguieron el ejemplo de la de Cádiz, 
y  también constituyeron asociaciones de igual 
índole.

Fiel á sus principios, y  tomando también 
la iniciativa Ja junta directiva de la Liga de 
contribuyentes de la ciudad de Hércules, ha 
dirigido las siguientes exposiciones, la primera

La asociación ó liga de contribuyentes de Cádiz 
tiene el honor de dirigirse al Congreso, para mani­
festarle con el respeto debido, que siendo su índole 
consagrarse á la defensa de los intereses de la clase 
que representa, ha visto con sentimiento que los 
presupuestos_ generales del Estado presentados á la 
Cámara el 25 de Setiembre último, adolecen de los 
mismos ó análogos errores de que están plagados, 
de algunos años á la fecha, la mayor parte de los 
documentos de igual naturaleza.

La primera condición que en ellos debe resaltar, 
se viene ocultando de un modo tan visible que no 
admite duda, como la asociación va á tener la honra 

demostrarlo. Se calculan los gastos en pesetas 
558.853.000 sin que haya precedioo un estudio se­
vero, pericial y detallado, que en estos momentos de 
apuro es mas que nunca, necesario, para suprimir 
infinidad de partidas que figuran por rutina, en 
razón á que no pueden constituir un gasto ineludible, 
y castigar las restantes dejándolas reducidas, á lo 
que humanamente sea preciso para que ciertos ser • 
vicios no se interrumpan.

Se estiman los ingresos en 545.394.000 pesetas, 
cuando al Congreso en su alta sabiduría no se le pue­
de ocultar, que los mismos presupuestos suminis­
tran datos que dan á conocer que los correspondien­
tes al ejercicio del año económico de 1871 á 1872, 
produjeron solamente 480.000.000 de pesetas, y por 
consiguiente, resultó un déficit de 118.000.000; y 
aunque ahora S'proyectan como siempre, impues­
tos irrealizables, gravámenes odiosos que atacan ter­
riblemente á todas las clases productoras de la na- 
cion, y opereciones de empréstitos, arbitrajes y emi­
siones violentas que acabarán de hundir nuestro cré­
dito, suponiendo además ingresos imaginarios, como 
lo son muchos de los que figuran en la partida de 
Contrihuciones transitorias, ni aun así, serian sufi­
cientes todos esos sacrificios que al país se exijen pa­
ra obtener el citado ingreso, ni menos para nivelar 
los presupuestos.

Y si por otra parte, se apercibe el Congreso de la 
descripción que de la situación del Tesoro se consig­
na en el presupuesto anterior, aceptado en el de que 
se trata, en que se confiesa un déficit de pesetas
972.000. 000 ai finalizar el ejercicio del año económi­
co de 1870 á 1871, que unido á la cifra anterior su­
man 1.090.000.000 de pesetas, la prueba no puede 
ser mas elocuente.

Pero si aun no pareciese suficiente, dígnese el 
Congreso fijar su atención sobre la enorme cifra que 
por otra parte representa la Deuda flotante, que se 
aproxima á pesetas 500.000.000, y tendremos que 
solo por esos dos conceptos, los descubiertos del Te 
soro se acercan á 2.000.000.000 de pesetas, ó sei
8.000. 000.000 de reales!! /

A la alta panetracion del Congreso no puede/q^
curecerse que las operaciones de arbitraje, loa em­
préstitos, las emisiones y gravámenes de que s ^ ^ e ^  
mérito, no pueden alcanzar, ni con mucho, para S - /  
dar déficit tan enorme. ^  ■

El Congreso debe saber que semejante situación 
proviene de que una administración desquiciada y sin 
disciplina ni pericia, no es posible que pueda contar 
con la fuerza moral ni con los .elementos que son ne—! 
cesarlos para reducir los gastos hasta el límite que 
estrictamente produzcan los ingresos; que tampoco 
tiene condiciones para obtener en estos las sumas 
que en rigor deben producir, al menos, mientras no 
se adopte un sistema diferente, que sustituya al que 
para desgracia del país se viene practicando.

Y en presencia de semejante situación, la Liga de 
Contribuyentes de Cádiz, fundada en los datos y con­
sideraciones que acaba de exponer, acordó en Junta 
general celebrada el 20 del corriente, elevar respe­
tuosamente su voz al Congreso en demanda de las 
resoluciones que considere mas eficaces para salvar 
al país del conflicto financiero que lo abruma, y en­
tre otras, la Asociación suplica se digne adoptar las 
siguientes:

1. ” Que se diga francamente al país, lo que se 
debe por déficits de pre-i puestos y deuda flotante.

2. " Que se supriman del de gastos, todas las par­
tidas de personal y material que no sean de necesidad 
apremianta

3. * Que las restantes se castiguen, reduciéndolas 
á lo que humanamente sea indispensable,

4. * Que se proceda á subastar por licitación pú­
blica:

Primero. El arriendo de las contribuciones di­
rectas.

Segundo. El arriendo de los impuestos indirectos.
Tercero. El arriendo del sello del Estado y demás 

servicios explotados por la administración.
Cuarto La administración de las propiedades y 

derechos del Estado.
5. * Que cuando se conozcan los resultados que 

ofrezca el nuevo sistema que se propone, y se vea el 
verdadero déficit, se convoque á una junta de igual 
número de diputados y de contribuyentes en que 
tengan representación todas las provincias, para que 
propongan la fórmula práctica de saldarlo.

Tales son en conjunto las aspiraciones y deseos 
de la Liga de Contribuyentes de Cádiz, en cuyo 
nombre el presidente y secretarios de la misma las 
someten atentamente al criterio patriótico 
ilustrado de los Diputados de la Nación.

Cádiz 24 de Optubre de 1872.—El Presidente, 
Bernardinq de Sobrino.—Secretarios, Pedro Marin.— 
Juan M. Picardo.—Exemo. Sr. ministro de Hacien- 
da.—Exemo. Sr.—La junta directiva déla Asocia­
ción ó Liga de contribuyentes de Cádiz, haciéndose 
eco fiel de la opinión de sus asociados, tiene la alta 
honra de llamar la atención de V. E. sobre las quejas 
que diariamente se suscitan con motivo déla gran 
confusión que produce la variedad de monedas de 
cobre y bronce circulantes, que pertenecen á distin­
tas unidades monetarias. Hoy, que la unidad del sis­
tema monetario que rige es la de la peseta, no tiene 
razón de ser la existencia de la moneda de cobre que 
no sea divisor de ella; además, que como los precios 
de todos los efectos tienen que someterse precisa­
mente á dicho sistema monetario, adoptado en Oc­
tubre de 1868 y sancionado por las Córtes Constitu­
yentes, cuando se reciben ó,entregan monedas cor­
respondientes á sistemas anteriores, se necesita ha­
cer cálculos de reducción para averiguar su equiva­
lencia con las modernas, lo cáal entorpece las opara- 
ciones, dificulta los cambios y en muchas ocasiones 
produce quebrantos. De ahí, que cada dia se va ha­
ciendo mas insoportable semejante confusión, y es 
va necesario que en un plazo muy breve se retire de 
la circulación toda moneda que no sea de las de 
bronce de 10, 5, 2 y 1 céntimos de peseta: y como 
este asunto es de utilidad general, la junta dirjctiva 
de la Asociación ó Liga de contribuyentes de Cádiz, 
ruega encarecidamente á V. E. tome en considera­
ción las razones espuestas; y en su consecuencia, se 
digne adoptar las disposiciones que crea convenien­
tes y con la urgencia que reclama el asunto, prestan­
do con ellas un ^ñalado servicio á la nación.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 25 de 
Octubre de 18T2.—El Presidente, Bernardino de So­
brino.—El Secretario, Juan M. Ricardo.

chazaron en la madrugada de ayer á la facción Talla­
da, quedando un voluntario contuso.

El cabecilla Ferrer con 70 hombres, restos de su 
partida y fatigados de la persecución sufrida, huye 
en dirección á Coll de Naiga.

La facción Saballs ha hecho exacción de varias 
cantidades en dos ó tres puntos, y ayer mañana á las 
diez se hallaba en San Gelena de Guisols, debiendo 
encontrarse cerca de eÚa cuatro columnas, según la 
situación que estas teniau.

En el resto de la península completa tranquilidad

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 30 de 
Octubre, se dispone lo siguiente:

Artículo l.° Todos los individuos de tropa del 
ejército de la isla de Cuba que cumplieren el tiempo 
de su empeño antes del dia 30 de Abril de 1869, y á 
los cuales por consecuencia de las exigencias de la 
guerra se les haya retardado la espedicion de sus li­
cencias absolutas, serán considerados como reen­
ganchados por el tiempo que haya trascurrido ó 
trascurra desde el dia en que cumplieron hasta aquel 
en que. ean baja en sus respectivos cuerpos por con- 
secuencia de la espedicion de las licencias; y sera 
de cuenta del Consejo de redención y enganches del 
servicio militar la liquidación y  abono de lo que por 
el tiempo servido de mas les corresponda, con arre-- 
glo á los derechos que otorga la ley por que se rige 
dicho Consejo, según se previene en la órden del 
Poder Ejecutivo de 2 de Abril de 1869.

Art. 2.° Todos los individuos de tropa del mis­
mo ejército que hayan cumplido el tiempo de su em­
peño desde el 30 de Abril de 1869 en adelante, y se 
Jes hava retardado ó retarde la entrega de sus licen­
cias absolutas, tendrán derecho á lo siguiente: Desde 
el dia en que cumplieron hasta el fin de Agosto de 
1872, al premio de reenganche, y desde el l . “ de Se­
tiembre, en que quedó suspenso el reenganche con 
premio en el ejército de Cuba, hasta aquel en que se 
les espida la licencia, á las cuotas de remuneración 
que establece la Real órden del 9 del citado Seliein- 
bre; debiendo ser uno y otro abonado por la Admi­
nistración de Cuba con cargo al crédito de la cam­
paña.

Art. 3.° Como consecuencia de las anteriores dis­
posiciones, todos los licenciados absolutos que ter­
minaron su servicio obligatorio antes del 30 de Abril 
de 1869 reclamarán sus liquidaciones del Consejo de 
redenciones, y por el mismo les serán satisfechas; 
y los que hayan concluido su servicio obligatorio 
desde el indicado dia 30 de Abril de 1869 en adelan­
te serán liquidados por la Administración militar del 
ejército de Cuba y pagados por la misma antes de 
verificar el embarque de regreso y con cargo al cré­
dito de la campaña.

Art. 4 . ’  Los pluses y premios que el Consejo 
tenga va satisfechos á los individuos que por haber 
cumplido el tiempo de su empeño después de 30 
de Airil de 1869, y que por consecuencia de lo dis­
puesto en el art. 2.°, deben venir á cargo de la Ad­
ministración militar, se considerarán bien abonados; 
pero los que estén sin pagar se acreditarán en la li­
quidación final con aplicación al crédito de la guerra 
de Cuba, relevando al Consejo de la obligación de 
satisfacerlos.

Art. 5.° El Con.sejo de redenciones y el capitán 
general de Cuba adoptarán cuantas medidas sean 
conducentes al cumjilimieiito de estas disposiciones, 
dándose de ellas cuenta á los ministros de la Guerra 
y Ultramar.

-P o r  otros decretos de la misma fecha, se nom­
bran:

Vocal de la clase de senadores del Consejo de go­
bierno y administración del fondo de redención y 
enganches del servicio militar á D. Fernando José de 
la Rivas Ubieta y Lambarri, marqués de Múdela.

—Segundo cabo de la Capitanía general de las Is­
las Filipinas, y subinspector de infantería y caballe-

^-------- ' ejército, al mariscal de campo D. Manuel
ilderrama.
Î te de Campo de D. Amadeo al brigadier 
de la Portilla y Gutiérrez.

i.Val(

D. Sea

d e s p a c h o s  j t e l e g r á f i c o s

Florencia 30,—Han ocurrido nuevas inundacio­
nes en la Sita Italia en una superficie de mil kiló­
metros cuadrados próximamente.

Los dañ'tíB suben á muchos millones.
■- París 30;— Ên la Bolsa se han cotizado: 
t  ,Bb émpréstito, á 87‘30.

El 3 por 100 francés, á 53‘ 10 1[?.
El 5 por 100 id., á 85‘45.
El interior español, á 26 3[8.
El exterior id., á 30 3}8.
Lóndres 30.—El exterior español, á 30 li4.
No se ha cotizado el portugués.
Hoy recibimos los siguientes despachos telegrá­

ficos:
Nueva-York, 29.—En vista de las reclamaciones 

del ministro deÉ’rancia en Washington, el presiden­
te Grant ha resuelto aplazar el decreto imponien 
un dereclio de 10 por 100 á las mercancías importa­
das en la república por buques con bandera francesa.

Versalles, 30.—Se ha abandonado por completo el 
proyecto de conferir al Sr. Thiers la presidencia vi­
talicia déla república.

El viernes o el sábado quedará firmado el tratado 
de comercio entre Francia é Inglaterra.—Fabra.

CÓRTES
C O N G R E S O

y mas

Gaceta de ayer.
Por el ministerio de la Guerra se publica el si • 

guíente estrado de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy acerca del movimien­
to carhsta:

Cataluña,—Los voluntarios de Seró (Lérida) re-

Sesion del Z\ de Octubre de 1872.
Abrióse á las dos,bajo la presidencia del Sr. Ri­

vero.
Leída y aprobada el acta de la anterior, se proce­

dió á la elección del primer Vicepresidente por ha­
ber sido aceptada la renuncia del Sr. Salmerón.

Durante la votación entró en el salón el Engue- 
rino valenciano, de chaqueta, pantalón de color,bas­
tón y sombrero gacho en la mano, y su presencia 
ahajólas miradas curiosas de los diputados, inclusas 
las del presidente. El diputado ocupó su asiento'en­
tre los republicanos.

Terminado el escrutinio resultó electo primer 
vice-presidente D. Tomás María Mosquera por t42 
votos, habiendo obtenido 48 D. Estanislao Figueras, 
y dos papeletas en blanco.

ElSr. Gil Berges apoyó una proposición sobre 
cupones de las compañías de crédito, y fué tomada 
en consideración.

El secretario Sr. Calvo Asensio subió á la tribuna 
y leyó un documento que no pudimos oir por la es­
casa voz del señor secretario.

Levantóse el Sr. Pedregal, y entonces pudimos 
comprender que se trataba del acta de Gijon. Dicho 
señor combatió el dictámen de la comisión, defen­
diendo su título de diputado.

Se suspendió la discusión para dar cuenta del 
proyecto de ley de quintas, el cual fué puesto á vo- 
taciou, resultando definitivamente aprobado por 127 
votos contra 69.

El Sr. Pedregal contiúa en el uso de la palabra. 
Termina y le contesta brevemente el Sr. Huelves, de 
la comisión.

El Sr. Rodríguez San Pedro usa de la palabra en 
defensa propia.

PROVINCIAS
E l Norte de Castilla, del 31, da cuenta delsi- 

guiente hecho, que solo on estos desdichados tiem­
pos de libertad se puede concebir:

Anteanoche, hácia la bajada del Rastro, sorpren­
dieron á los trabajadores que salían de una fabrica 
de curtidos, varios de los declarados eu huelga, inti. 
mándeles con navaja en mano a que no volvieran á 
sus ocupaciones cuotidianas ínterin el dueño del es­
tablecimiento no accediese á lo pactado y acordado 
por la sesión de,obreros de La Internacional. Al que­
rer resistir los pacíficos trabajadores á tan ruda ame­
naza, parece que se trabó una lucha, de la que por 
fortuna no resultaron heridos de ningún bando, sin 
embaigo de los disparos de rewolver que se hicieron 
y de las voces que unos y otros dabau. Posteriormen­
te, cuando Ja vigilancia nocturna se apercibió de la 
mencionada contienda, se apoderaron úe las armas y 
pusieron á disposición de la autoridad á lodos |los 
contrincantes.

El domingo, dice Las Provincias de Valencia, á 
invitación de La Internacional, se reunieron en el lo­
cal que tiene en Valencia esa sociedad algunos indi­
viduos de las clases trabajadoras fabriles-manufactu-
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reras. La concurrencia fué sumamente escasa, pues 
apenas seraunieron unas doscientas personas, cuan­
do aquellos se cuentan por miles en nuestra ciudad y 
pueblos mas cercanos. La invitación tenia por objeto 
como es de presumir, promover el ingreso de nuevos 
sócios en La Internacional, cosa que en parte se con­
siguió, pues fueron algunos los obreros que, como 
siempre sucede en semejantes casos, se prestaron á 
ello. De este modo se ciibririan algunas de las bajas 
que la sección convocadora ha sujrido, según las no­
ticias de un colega, hasta el punto de que parece que 
hoy cuenta con menos individuos de los que habia 
logrado reunir.

Hasta aquí lo que podemos llamar la parte oficial 
de la reunión; según el mismo periódico, terminada 
esta, se promovió una especie de discusión amistosa 
ó convesacionentre algunos de los principales inter­
nacionales y otro que, sin serlo, desea tanto ó mas 
que ellos el mejoramiento de la honrada clase á que 
pertenece, sobre los medios mas oportunos y conve­
nientes de lograrlo. Parece que como resultado de 
esta conversación: á la mayor brevedad posible se 
celebrarán algunas reuniones públicas de obreros, en 
las que todos los de esta clase que lo deseen podrán 
usar de la palabra, esponiendo libremente su pare­
cer acerca de la cuestión social y de los distintos me­
dios que para resolverla se proponen y puedan pre­
sentarse como nuevos, incluso La Internacional.

Procedentes de Castilla, dice E l Euscalduna de 
Bilbao, han llegado á esta villa unos 50 hombres, re­
clutados para servir en la guardia foral de Vizcaya, 
cuyo cuerpo parece que ha disminuido bastante des­
pués de haber adoptado su nueva organización mi­
litar.

Dice El Diario de Barcelona del miércoles:
«El contra-almirante Sr. Mac-Mahon visitó ayer 

al jefe de la escuadra inglesa surta en nuestro puer­
to, quien le devolvióla visita en la misma tarde, ha­
ciendo los buques respectivos los saludos de orde­
nanza. También fué visitado por el señor comandan­
te de marina. Esta autoridad y el cónsul de su ma­
jestad Británica acompañaron después de medicóla 
al jefe y comandantes déla escuadra inglesa á visitar 
á las autoridades de esta capital. Al efecto tenian 
preparadas carretelas en la Puerta de la Paz, en las 
que se dirigieron en seguida á la capitanía general. 
Alas tarde el mencionado jefe inglés invitó á su mesa 
en la fragata almirante á los señores contra-^miran­
te y comandante de marina, y no sabemos si á algu­
nas otras personas.

Parece que hoy se harán á la mar los buques que 
forman dicha escuadra. Pertenecen á la del Mediter­
ráneo, pero vienen de hacer un crucero de tres me­
ses en el Atlántico por órden del almirantazgo, para 
ejercitarse en la navegación que casi siempre ha sido 
á la vela.»

El mismo colega refiere el siguiente hecho vandá­
lico, tan impropio de una nación culta:

«Se nos ha manifestado por varias personas que 
frecuentan el camino de hierro de Sarriá, que varias 
veces han visto cómo algunos sugetos al pasar el 
tren por las inmediaciones de la Universidad nueva, 
lanzan proyectiles contra el mismo con grave espo- 
sicion cíe los que van en él. El domingo por la tarde 
una piedra de regular calibre penetró por una venta­
nilla y la recogieron los que iban en el wagón, ha­
biéndose antes salvado por fortuna una señorita de 
recibir una contusión en el rostro; tan cerca le pasó. 
Recomendamos á los agentes de la autoridad redoblen 
su vigilancia en aquel punto á fin de que hechos tan 
reprobables no se repitan ó á lo menos no queden im­
punes sus autores que muestran mayor audacia ve­
rificándolo en medio del dia y álas mismas puertas 
de esta capital.»

Los apuros en que se encuentra el ayuntamiento 
de Torredembarra, Tarragona, le han obligado á su­
primir el alumbrado público, con gran sentimiento 
de los vecinos que no podían esperar ver conver­
tida en pobre é inculto villorrio aquella importante 
población.

Según el Correo de Andalucía, periódico de Málaga, 
el lunes por consecuencia de las lluvias hubo de ve­
rificarse un movimiento en las arenas que sirven de 
base al viaducto de la via férrea y ejerciendo aquel 
su influencia sobre la pila de madera que unía los 
tramos 3.° y 4.°, determinó la separación y hundi­
miento parcial de estos que perdieron así mismo la 
figura queafectaban, pues el corriniceto fueesteiisivo 
á tres metros de longitud. La desviación inmediata- 
á la citada obra ha sufrido también el dia 28 un 
hundimiento y corrimiento de un metro y como el 
paso queda imposibilitado para los trenes, solo cir­
culan por este sitio los viajeros á pié y con las opor­
tunas precauciones.

En el arreglo hecho últimamente por el ayunta­
miento en su secretaria, dice E l Diario de Córdoba, 
han quedado cesantes casi todos los empleados en la 
misma y algunos de los que contaban con muchos 

^ños de servicio.

Ha terminado en Gerona la huelga de los zapa­
teros. quedando todavía algunos sin trabajo por no 
querer los dueños poner sus firmas en ningún docu­
mento que tenga el sello de La Internacional.

Las noticias recibidas respecto á la cosecha de 
naranjas, tanto de la ribera del Júcar, como de los 
pueblos costaneros de la provincia de Castellón, nos 
presentan los naranjales cargados de abundante fru­
to, en tanta cantidad, cual no se ha conocido desde 
antes del año 1863 en que comenzó la enfermedad. 
Si grandes vientos ó fuertes heladas no vienen á 
derribar ó perjudicar el aromoso fruto, lajcosecha de 
este año será más grande que la del pasado, que ya 
fué buena, v mucho mayor que la des los años ante­
riores, con lo cual se dará lugar á un animádo mo­
vimiento mercantil; y obtendrán buenos jornales los 
miles de personas que se ocupan en la confección de 
las cajas de naranjas.

Estas siguen embarcándose ya, á pesar de lo 
atrasada que está la fruta, pagándose de 4 á 5 reales 
arroba en la ribera del Júcar y en los huertos de la 
Rlana, donde también ha comenzado ya la extrac­
ción, á 80 reales el millar la de medida y á 50 rea­
les toda. ___________

Dice El Norte de Castilla de Valladolid:
«El señor juez de primera instancia del distrito 

de la Plaza, se encuentra instruyendo causa á varios 
huelguistas por abusos cometidos en el período de la 
huelga. ___________

Dicen de Alcoy que es tanta la escasez de lana 
que probablemente se verán precisados algunos fa­
bricantes á paralizar los trabajos, ó al menos dismi­
nuirlos. Le semana anterior se vendieron algunas 
partidas á precios exorbitantes.

p;i Exemo. é limo, señor arzobispo de Zaragoza 
ha circulado una invitación para abrir una nueva 
suscricion, destinada á concluir las obras del gran­
dioso templo del Pilar. Creemos que esta escitacion á 
la piedad aragonesa no será estéril, y que esta piedad 
responderá dignamente á la súplica del venerable 
Prelado.

Creemos que nuestros lectores verán con 
gusto este razonado y bien escrito artículo, 
cuya publicación comenzamos hoy y termina­
remos en otro número, reservándonos decir al­
go, antes de terminarlo, acerca del grave asun­
to á que se refiere.

REDACCION
DE UNAS o r d e n a n z a s  GENERALES DE LA .ARMADA 

SEGUN EL REAL DECRETO DE 2 6  DE JUNIO DE 18

A los príncipes y á los go­
bernantes no se les debe li­
sonjear ocultándoles la ver­
dad, para granjearse su gra­
cia.
(Saavedra Fajardo.-;— «Idea 
de un príncipe político cris­
tiano »)

Es una verdad, fuera de toda discusión, que f e -  
baña jamás ha tenido necesidad de copiar ni siquiera 
frailará ninguna otra nación para tener unas buenas 
Senanzas generales de la armada; muy por e con­
trario quizás se hallarían vestigios muy patentes de
pilasen las de otras naciones que blasonan de ser el 
f ó ^ S S ñ t o t V d e  1. clvüúaclon medema, B l .  m -

dica que forzosamente hr&ian de descansar sobre ba­
ses muy sólidas y que todos los que cooperaron en 
diferentes épocas á su formación debieron abarcar 
con mirada perspicaz el modo de satisfacer las nece­
sidades de .'US tiempos y las que pudiera crear la 
marcha progresiva y majestuosa de los siglos.

No es lícito formar otro juicio: unas ordenanzas 
que como las nuestras cuentan por siglos su existen­
cia y á cuya sombra España llega á tener una pre­
ponderancia marítima de primer órden; que con la 
observancia de su disciplina conquista un glorioso 
nombre, asombrando al mundo en Lepante y Tra- 
falgar; y que sólo con ellas llega á pasear triunfante 
el pabellón de Castilla como señora de los mares, 
habían de ser precisamente muy completas, habían 
de ser un monumento imperp.cedero, una joya pre­
ciosa que debiera guard rse con suma vigilancia y 
esquisito cuidado para que su brillo refulgente no se 
empañase con esas comentes que, á pesar de consti­
tuir el bello ideal de los reformistas modernos, son á 
veces como un virus ponzoñoso que envenena las 
mas privilegiadas existencias y destruye las obras 
mas acabadas y perfectas.

Si nuestras Ordenanzas hubiesen sido uno de es­
tos códigos vulgares, comunes, que por ser redacta­
dos en momentos de entusiasmo popular, siempre 
efímero, y de delirio reformista, á buen seguro que 
no se registrarían en nuestra histeria patria, hechos 
que la sinmortalizaran; no se levantarían monumen­
tos que perpetuasen la memoria del malogrado Mén­
dez Nuñez; no se habrían trasmitido á nuestras ge­
neraciones los venerables nombres de los Churrucas, 
de los Cravinas, de los Alcalá Galiano, de los Ulloa y 
de otros tantos héroes que tanta gloria dieran á Es­
paña: en una palabra, jamás nuestra nación habría 
pasado de la esfera de las mas insignificantes repú­
blicas del continente americano.

Si podemos coniar grandes hechos, muchos de los 
cuales forman por si solos importantes epopeyas de 
nuestra existencia nacional, si sentimos hoy ese or­
gullo de indomable españolismo, á ello han contri- 
tribuido la grande previsión y profundo saber que se 
empleó en aquel Código que podemos llamar inmor­
tal, pues su existencia se conocerá eternamente.

Las Ordenanzas de hoy fueron redactadas en el 
reinado del rey D. Gérlos III de nunca bien ponde­
rada memoria, en cuyo tiempo tomaron un vuelo 
rápido y pasmoso las arles, las ciencias, la industria, 
la agricultura, el comercio, la marina y el ejercite. 
Aquel monarca fué tachado por profundos esciitores 
de aquella época de demasiado liberal, y esto que no 
se invocaban en reales disposiciones las teorías sobre 
los derechos y deberes del ciudadano, pues estas no 
se atrevían á salir en público, temerosas de sufrir 
una muerte violenta por la férrea mano del absolu­
tismo que dominaba en toda Europa.

En aquel glorioso reinado, decimos, en que des­
collaron tantos hombres pensadores en la marina, no 
hubo uno solo que no conociese la necesidad de bor­
rar algunas disposiciones de las que formaban las 
antiguas Ordenanzas y de adicionarlas con otras que 
demandaban las exigencias del tiempo y los adelan­
tos de la ciencia; pero tampoco hubo uno solo que 
anunciase jamás el pensamiento de confeccionar 
otras nuevas. Fué el rey D. Cárlos III bastante mo­
desto al disponer los trabajos de reforma que debían 
sufrir las antiguas Ordenanzas, pues se limitó á 
mandar que se hiciese una recopilación de aquellas 
y que se añadiesen á las mismas algunos preceptos 
que no contenían.

Hoy, sin embargo, que para ventura y felicidad de 
España, cuenta la marina con talentos de gran po­
tencia organizadora, se ha considerado y con sobras 
de razón, que nuestras Ordenanzas han de sentir 
también ías influencias de la atmósfera impura en 
que vivimos, se habrá llegado á resolver que aquellas 
no pueden servir ya, que es preciso pasen á los ar­
chivos como otro de tantos libros, cuya única falta, 
es el no ser producto de los nuevos catones de nues­
tros tiempos, y que deben ser sustituidas por otras 
que difundan por todas partes la luz que se des­
prende de la nueva legislación en cuanto á los dere­
chos civiles y políticos de los ciudadanos, como tan 
oportunamente indica el decreto de creación de la 
junta para la redacción de unas Ordenamos.

Pensar otra cosa en presencia de las disposicio­
nes de dicho decreto, seria temerario, porque si se 
hubiese querido limitar á las modestas prescripcio­
nes que dictó el indicado rey Garlos III, se hubiera 
expresado que la junta-qiie se creaba solamente te­
nia por objeto hacer' en ellas las modificaciones que 
exigiera la nueva legislación tan celosa de los derechos 
civiles y políticos de los ciudadanos-, cuyo celo aunque 
le supusiéramos exagerado, no podría nunca llegar 
al que se empleó en la redacción de las actuales, 
cuyo espíritu democrático que predomina en ellas, 
revela las tendencias del reinado en que se confec­
cionaron. La diferencia que hay es. que no se llamó 
antes la atención por medio de decretos fiándolo lodo 
al éxito feliz que habían de obtener en la práctica, al 
paso que hoy se ensalzan ciertas ideas y ciertas teo­
rías que si fascinan en el primer momento, hacen 
decaer después al mas esforzado veron por los fata­
les resultados que materialmente se tocan. Otra era 
la diferencia y el mérito de las Ordenanzas, que de­
jarán de ser, si llega á llevarse á efecto lo que se ha 
ordenado.

Dadas las ideas corrientes del siglo último hubo 
de ser muy difícil introducir aquel espíritu y tenden­
cias, que sin reparo volvemos á llamar democráticas, 
y armonizarías con la manera de hacer que se man­
tuviese en toda su fuerza y vigor la mas estrecha su­
bordinación y disciplina. Todo, absolutamente todo 
se alcanzó; y por esto nuestra armada ha sido el mo­
delo mas acabado de las escuadras que pueblan los 
mares; por esto se ha visto en el marino español una 
constancia y un valor á toda prueba; por esto se 
cuentan de ella las mas grandes hazañas; por esto 
brilló siempre la corona de San Fernando labrada 
con los ricos florones que le importara la marina es­
pañola; por esto, en fin, ha proa icido tantos héroes y 
tantos mártires, víctimas sacrificadas en aras de su 
obediencia y respeto ciegos á las Ordenanzas de la 
armada.

Después de estas consideraciones generales que se 
ocurren al hombre menos pensador, bieu quisiéra­
mos examinar uno por uno los tratados, títulos y ca­
pítulos que comprenden las actuales  ̂ Ordenanzas, 
pues estamos seguros de que encontraríamos en ellos 
cuanto puede pedir el más exigente para conservar 
la grande importancia que siempre ha tenido la ma­
rina española. Pero ya que esto no cabe en los es­
trechos límites de este humilde y desautorizado tra­
bajo, procuraremos abarcar en grandes grupos las 
materias que contienen, y del ligerísimo exámen que 
hagamos sobre ellas, resultará indudablemente la 
bondad de la inmensa mayoría de sus sabias disposi­
ciones, y la posibilidad de que se corra el inminente 
peligro de no ser tan eficaces, tan justas, tan acer­
tadas ni tan permanentes, las que se pretenden ha­
cer para ponerlas en consonancia con la nueva legis­
lación.

Ocúpase el tratado II de las qne actualmente ri­
gen, del cnerpo general de oficiales de la armada. Son 
verdaderamente admirables la.s consideraciones que 
se tuvieron presentes en aquel tiempo. En ellas se 
prescriben las condiciones que deben adornar á todo 
oficial para desempeñar el cai^o que se le cónfiriera, 
los premios á que puede aspirar con su buen com­
portamiento, lo propio que los castigos que pueden 
imponérsele según sea su conducta. Y en una época 
en que los títulos nobilitirios se abrían paso por to­
das partes y en que al presentarse en sociedad era 
casi indispensable al signo exterior de riqueza, ade­
más de colocar á todos los oficiales bajo un mismo 
pié de perfecta igualdad, se llega hasta el punto de 
prescribir del traje ó uniforme todo aderezo ó ador­
no que no fuese de Ordenanza. Se comprende, que­
rían formar marinos que sirvieran siempre para las 
rudas fatigas de la mar, y no para los muelles, sofás 
y ricas alfombras de salón. ¡No en balde deciamos 
antes que tenian las Ordenanzas de la armada un 
tinte bastante subido de aquella sencillez democráti­
ca, de que tanto se habla, y tan poco se adopta en 
nuestros dias!

Dentro de esta gran familia de oficiales de la ar­
mada se hacia también preciso que se prescribiese la 
subordinación de unos á otros, tan esencial pura con­
servar el órden y disciplina. Nada se descuidó: en 
ella se previene en general la sujeción ú obediencia 
que deben prestar a los superiores los inferiores, no 
olvidándose tampoco de poner una cortapisa á aque­
llos que por su mayor graduación pudiesen abusar 
contra sus subordinados, concediendo á estes el re­
curso de alzada á ia superioridad caso de sentirse 
agraviados por providencias de aquellos, Pero como 
dentro de aquella familia habían de existir indivi­
duos pertenecientes á distintos institutos, era nece­
sario establecer también el órden y categorías de 
unos V otros para conservar la debida armonía. Na­

da de este faltó: la recíproca subordinación entre los 
oficiales de marina y del ejército se halla prudente­
mente establecida, y la prueba mas acabada es la 
buena inteligencia que ha reinado sienapie en los 
buques de la armada entre unos y otros individuos.

Se establece además un escalafón para los ascen­
sos, al que debía sujetarse todo oficial, sirviendo de 
base la antigüedad en el servicio. X habría sido tan­
to el escrúpulo y rigor con que se había mirado hasta 
algún tiempo atrás, que su alteración se hubiese 
visto como un atentado contra los privilegiados de­
rechos de las personas sujetas á él. Esto era una ga­
rantía apreciabilísima para el oficial, porque desde 
su ingreso en el cuerpo sabia que no podía alimen­
tar la esperanza de ganar otros grados o empleos que 
los que les correspondieran por escalafón.

Al llegar á este punto y no perdiendo de vista que 
el objeto de la Junta es redactar unas Ordenanzas 
que contengan las leyes adoptadas en marina durante 
el triste período revolucionario, no es posible resistir 
la tentación de detenerse un momento para señalar 
las consecuencias que han dado, y estas han sido 
muv particularmente las de hacer ilusorios los sa­
grados derechos t ue la legislación antigua concedía á 
los que en otros tiempos mejores ingresaron en el 
brillante cuerpo de la armada.

(Se continuará.]

VARIEDADES
Entre los papeles de nuestro inolvidable y dis­

tinguido amigo el Sr. D. Severo Catalina ^Q. E. P. D.) 
se ha hallado este bellísimo artículo suyo. Nuestros 
lectores comprenderán con cuanta satisfacción le da­
mos cabida en nuestras columnas.

EL D IA  DE DI FUN TOS .
Post tenebras spero lucera.

Job.

I.
Todos los dias del año celebra el mundo la fiesta 

de los vivos. Un dia solemne consagra la Iglesia ca­
tólica á celebrar la fiesta de los muertos.

A la mitad del melancóhco otoño, cuando el cielo 
se envuelve en densas nubes y caen marchitas las 
hojas de los árboles que el viento helado arrastra en 
caprichoso torbellino; cuando la luz, lenta en el apa - 
recer y presurosa en el huir, estiende y dilata los do­
minios de la noche, millares y millares de espíritus 
heridos por un mismo sentimiento, hacen pausa en 
la loca actividad de las cosas humanas, y acuden á 
una cita misteriosa y tierna que se llama «la conme­
moración de los difuntos.»

La conmemoración de los difuntos es lazo invisi­
ble que une á las generaciones que pasaron con la 
generación que pasa. Esta se agita entre el conlrari o 
impulso de lo que fué y de lo que será, entre los po­
los opuestos del recuerdo y la esperanza. Por la es­
peranza humana, que engaña casi siempre, el hom­
bre se forma á su imágen y semejanza un mundo de 
quimeras; por el recuerdo cristiano, el hombre pien­
sa en la verdad de su origen y en la certidumbre de 
su destino.

Por mas imperio que alcancen las seducciones de 
la materia; por más combatida y maltratada que 
aparezca la idea de lo espiritual y de lo infinito, no 
se hallarán por fortuna muchas almas que hoy no 
dejen la confusa gritería de los vivos para llevar el 
pensamiento lleno de reverencia y amor á la región 
silenciosa de los muertos.

Corlad ese lazo invisible que une á los dos mun­
dos; suponed desligados á los que fueron de los que 
somos, y habréis arrancado con mano impía el mas 
poderoso encanto de la vida del corazón: habréis 
convertido al hombre en inferior á un árbol caído, 
el cual, si fuere cortado, reverdece y pululan sus ra. 
mas; y si su raiz penetra, y la tierra envuelve su 
tronco, al amor de las aguas germina y se vigoriza 
como si hubiera sido plantado en un principio.

Si interceptáis el camino por donde llegan las al­
mas, que aun militan hasta las almas que triunfan ó 
padecen, haréis de la humanidad una especie de obra 
por entregas, que obedece solo á la ley del tiempo, a 
mas ininteligente y monótona de todas las leyes. No 
queráis olvidaros de los que duermen, dáce San Pablo, 
para que no os contristéis como los demás que no 
tienen esperanza.

Dígase á la madre, que ha visto morir al hijo de 
sus entrañas, que ya de aquel hijo no queda mas que 
un puñado de polvo, que pasó para siempre, como 
luz que se apaga, como flor que se deshoja, como so­
nido que cesa: y la madre, en vez de saborear el su­
blime deleite del deleite del dolor en la plácida co­
municación de los espíritus y con la esperanza de un 
ósculo eterno en mas serenas regiones, caerá en el 
tenebroso desconcierto de la imbecilidad ó la deses­
peración.

No basta la mano descarnada de la muerte para 
arrancar del alma á los séres bien queridos: el alma 
los contempla y acaricia como tibia y  dulce vislum 
bre del sol que se oculta, como aroma suave del cam­
po que Dios bendice, como postreros ecos de una 
armonía que se pierde.

Para los corazones sensibles y generosos hay una 
muerte pequeña que se llama ausencia: pero hay 
una ausencia grande que se llama muerte, para lodo 
hombre nacido de mujer, que, como dice Job, vive 
breve tiempo y está lleno de miserias, sale como flor 
y se rompe y huye como sombra, y  nunca permanece 
en el mismo estado: y sentirá su corazón dolorido 
mientras viva, y su alma llorará con amargura.

La muerte de los séres amados seria un tormento 
horrible si no lo dulcificase la esperanza: la muerte 
de las esperanzas que embellecia.n la vida, hace del 
corazón un sepulcro triste y somJorío, ante el cual ja 
más se pronuncia una palabra d>e compasión, jamás 
suena el blando rumor de una plegaria. Vivir sin es­
peranza es morir, pero morir sin el consuelo de de­
jar de padecer.

Por eso la fiesta de los difuntos tiene indefinibles 
atractivos para una gran parte de la humanidad: es 
la fiesta de los corazones tristes y de las almas atri 
buladas.

II. '
En uno de los más pintorescos valles de las pro­

vincias del Norte, á la salida de un grupo de casas 
que se esconde entre corpulentos árboles, sobre una 
eminencia cuya falda bordan mil flores silvestres 
descubre el viajero un sencillo lugar formado por 
cuatro muros y guarnecido por altos cipreses, simpá­
ticos centinelas de la muerte; sobre la puerta hay 
una cruz y junto á ella se lee la siguiente inscrip­
ción:

Lo qne sois fuimos ayer; 
y lo que somos sereis 
cuando menos lo penséis.

No nos importa averiguar de qué poeta son esos 
tres versos: pero importa asegurar que no pasará un 
solo mortal, que al encontrarse rodeado de monta­
ñas, en medio de una naturaleza virgen y vigorosa 
bajo im cielo melancólico y sombrío, y  frente á esa 
gran verdad dictada sobre aquella piedra por la voz 
solemne de los muertes, deje de experimentar una 
impresión que jamás epopeya alguna le produjo.

La poesía de esos tres versos, envuelta en un 
misterioso aroma de tristeza, trae al corazón rauda­
les de sentimiento y trae al alma tesoros de ense­
ñanza, Esa es la verdadera poesía,

No hay hombre, por feliz que se contemple, por 
muy propicia que le sonría la que el mundo llama 
fortuna, que no sienta miedo de volver la mirada 
al interior de su espíritu, urna cineraria donde se 
encierran esperanzas frustradas, ilusiones marchitas, 
hojas secas, polvo y nada; vanidad de vanidades y 
todo vanidad: pero tampoco hay quien, dilatando la 
mirada á otros espacios diáfanos y puros que no es­
tán al alcance de los ojos de la materia, no sienta 
ahuyentarse de su seno aquella tristeza del siglo que 
produce la muerte, como dice el apóstol; aquella es­
téril tristeza que á muchos mata, como habia dicho 
antes en otro libro la Eterna Sabiduría.

Beati qui lugent: dichosos los que lloran, cuando 
las lágrimas son lluvia que descarga las tempestades 
del alma, y serena y purifica los horizontes de la 
vida. ¡Dichosos los que lloran, confundiendo con el 
tributo de las lágrimas el tributo de la oración! ¡Di­
chosos una y mil veces! El llanto vertido al pié de una 
sepultura, hace brotar y crecer la siempreviva, em­
blema de los afectos duraderos.

Reposen en paz, y reposen todos. Y  sirva el re­
cuerdo de los virtuosos y de los sábios, cuyos nom­
bres no perecea, sino que viven en la admiración y 
aplauso de las generaciones, para inspirar amor á la 
virtud y al saber, que son los únicos frutos dignos 
del corazón y de la inteligencia.

Bien es que lloremos por los muertos: santo y sa­
ludable es pedir á Dios que por su misericordia libre 
á todos de aquella tierra cubierta de oscuridad, en­
vuelta en la sombra caliginosa de la muerte, de aque­
lla tierra en que ningún órden habita, antes bien el 
sempiterno horror tiene su asiento; pero no es solo 
en el Campo Santo donde hay sepulcros. Sepulcro es 
el corazón de muchos vivos. ¡Ay de aquellos para 
quienes no se ilumina el horizonte de lo porvenir con 
los vivos resplandores de la esperanza! ¡Ay de los 
que lloran sin alivio! ¡Ay de los tristes sin consuelo! 
¡Ay del que no cree en la luz que ha de seguir á las 
tinieblas! Para estos sepulcros que se mueven no hay 
fiesta alguna, ni áun la lúgubre fiesta de difuntos.

S. Catalina .

GACETILLA
Una nueva é importantísima

industria acaba de establecerse en Madrid; la fabri - 
cacion de vidrio y cristal, al nivel de los últimos 
adelantos, y en la forma conveniente para darle lodo 
el desarrollo necesario. . j  ,

Los almacenistas v consumidores están de enliora- 
buena, pues así tienen medios fáciles y directos de 
realizar sus pedidos, sus gustos y hasta sus capri
chos. ,

La venta, por ahora, es al por mayor; y la fabri­
ca, bajo la denominación de Nuestra Señora de 
A tocha, primera de Madrid, se halla establecida en 
la calle de Juan de Urbieta, barrio del Pacifico, lla­
mado, por sus condiciones especiales, á ser esencial­
mente industrial.

I>iu© nn diario d© Alooy. á pro
pósito de la abundancia de nuestras minas de sal, 
que las del Pinoso, que se hallan en las cercanías de 
Monóvar y de donde se eslrae una.sal gemma de es- 
celentes condiciones, han dado en un año 82 000 
quintales. La facilidad con que se obtiene este pro­
ducto, hace que constituya una importante riqueza

Olo© i.vl<5ador IVtalaguodo:»
"Varios de nuestros colegas locales hablan ayer de 
la desgracia ocurrida en esta ciudad, consistente ea 
la muerte de la hija de una persona conocida, la que 
se encontraba enferma, y habiéndosele recetado va­
rios medicamentos, estos fueron equivocados, mu­
riendo la joven eriferma á los pocos momentos, des­
pués de una agonía cruel.

En esta doloroso equivocación incurrió la persona 
encargada de la asistencia de la enferma, la que co­
nociendo su error se impresionó de tal modo, que se 
teme por su razón.

ija esplotaolon <i©l monopolio
de los fósforos en Francia ha sido abjudicada, como 
mejor postor, al grupo compuesto de los banqueros 
Pillet-Vill, Mallely Banco franco holandés, que han 
ofrecido 16.0u0.000 de francos. El consumo se calcula 
en 40.000 millones de fósforos, ó sean algunos mas 
de un millón por habitante, cifra que aun en España 
sería exajerada, pero ¡mucho mas en Francia. Sin 
embargo, la retribución que los contratistas esperan 
del capital la calculan en 25 por 100 y dicen que po­
drá aumentarse con las mejoras que introduzcan en 
la fabricación y con la esportacion de los productos.

Algo problemática nos parece la esportacion, tra­
tándose de un artículo que no está estancado en los 
países á que se destina, y que en todas partes y prin­
cipalmente en España, se produce mejor y mas bara­
to que en Francia.

Sabido ©s qu.© no ©xlst© ningún
volcan en las regiones conocidas del continente afri­
cano, y que esta es la única parte del mundo en que 
no se encuentran volcanes apagados ó en ignición, 
mientras que en las islas adyacentes, tales como la 
isla de la Ascensión, la de Hierro, la de Tenerife, la 
de Lanzarote y otras, las hay en gran número. Ase­
guran, sin embargo, viajeros que han recorrido re­
cientemente la parte Noroeste del Africa, que en el 
territorio de Marruecos, no lejos de la ciudad de Fez, 
se halla una caverna que arroja llamas.

La boca de esta caverna, conocida con el nombre 
de Beniguazeval, podrá tener unos tres metros de 
anchura. Las lenguas de fuego brotan de ella con 
diversa intensidad, pero sin interrupción y con la 
eslraüa particularidad de que salen horizontalmente, 
en idéntica forma que la llama sometida á la acción 
de un sóplate y produciendo al mismo tiempo un 
silbido muy agudo, que es mas ó menos sonoro, se­
gún es mayor ó menor la violencia y el volúmen de 
fas llamas. Sin embargo, no hay erupción de lava, 
de piedras calcinadas y de materia alguna. La cor­
riente de aire que empuja y hace sahr las llamas es 
poderosísima, pues cuantos objetos se ha logrado co­
locar en la boca de la caverna han sido rechazados 
con gran violencia.

Los estudios practicados para descubrir el origen 
de este fuego no han podido determinarlo con segu­
ridad. La Opinión que mas se aproxima á la verdad 
es, que en el seno de la montaña en cuyo flanco se 
abre la caverna debían existir grandes criaderos de 
hulla, que repentinamente se han puesto en com­
bustión, sostenida por las corrientes de aire y que no 
cesará mientra^ no haya ardido hasta el último pe­
dazo de carbón. A ser cierto lo que refieren viajeros 
que han penetrado en Abisinia después de ia última 
guerra, hay en esta parte de Africa cavernas seme­
jantes á la de Marruecos, lo cual induciría á creer 
que quizá hava en abundancia minas de carbón en 
algunos parajes del continente africano, que se con­
sideraba como completamente desprovisto de ellas.

Según los documentos oUola- 
les, en los ocho primeros meses de 1872, las adua­
nas y las contribuciones indirectas han producido 
en Francia 549 millones de francos; el total de las 
mercancías importadas en Francia, ha sido de 2.329 
millones; el de los metales preciosos importados, de 
305 millones; el de las exportaciones de mercancías, 
de 2.339 millones, y el de metales, de 148. En los 
primeros ocho meses de 1869 las aduanas y las con­
tribuciones indirectas produjeron 489 millones; el 
total de las meraancias importadas fué de 1.965, y 
el délos metales preciosos, de 431; y el total de las 
exportaciones de mercancías, de 1.940, y de los me­
tales preciosos, de 204 millones

Teatro de la Op©ra..— La ©j©- 
cucion de los Hugonotes obtuvo anteanoche un éxito 
brillantísimo v fué con entusiasmo aplaudida por el 
inmenso público que llenaba todas las localidades. El 
triunfo aícanzedo por los artistas que en ella toma­
ron parte, fué completo, y la ovación inmensa y 
merecida. La señora Sass rayó á gran altura, y fué 
con el Sr. Estagno llamada cuatro veces al palco es­
cénico en el magnifico dúo del cuarto acto. El del 
tercer acto estuvo magistralmenle cantado por la se­
ñora Saas y el Sr. Selva. El Sr. Bota, en la escena 
de la conjuración, que el público obligó ú repetir, la 
señora Maesseu y la señorita Mantilla arrancaron 
nutridos aplausos. El Sr. Boccolini estaba enfermo 
de lagarganU. LosSres. Huguet, Santes, Becerra y 
Ugalde; los coros y la orquesta contribuyeron con 
el mayor acierto á esta verdadera solemnidad artis-

tica, pues tal nombre merece la sublime creación 
de Meverbeer. como fué anoche interpretada.

Felicitamos á los artistas y á la empresa, á aque­
llos por sus brillantes triunfos, y á esta porque ha 
de cojer el fruto de sus sacrificios y de sus cons - 
tautes afanes por complacer al público madrileño.

Si rxo estañaos ©qolvooad.os, ©l 
Estado tiene señalados cuatro millones anuales á don 
Amadeo, para que con ellos atienda á la conserva­
ción y reparación de todos los edificios y fincas del 
patrimonio: es así que el monarca lleva reinando 
cerca de dos años, y que ya debe haber cobrado mas 
de siete millones para reformas y mejoras, luego bieu 
pudieran avanzar mas las obras de la galería de la 
plaza de Palacio, para proceder al derribo de la real 
Armería y cerrar con una verja la citada plaza.

Oomo OJIO r  tuna ni o tito tenía­
mos anunciado, dice un diario de Valencia, se verifi­
có el domingo la solemne abjuración de los errores 
del mahometismo, por Vicente Marco y Soldevila, 
que en aquella religión tenia el nombre de Abdallá.

Un numeroso público invadía la iglesia de Santo 
Tomás, ansioso de ver una ceremonia tan rara en 
estos tiempos y de la que quizáa en muchos años no 
se haya practicado.

A eso de las nueve y media el reverendo clero y 
las comisiones de la asociación de católicos y juven­
tud católica, precedidos de la cruz, salieron á la 
puerta, de antemano cerrada, para recibir al nue­
vo hermano nuestro. Recibido este por el Sr. Palme­
ro, que celebraba el oficio, fué conducido al altar 
mayor, donde hizo de nuevo la protesta de la fe ca­
tólica recitadas vanas oraciones, y después de haber 
clamado sobre el convertido la gracia divina, este, 
con voz clara y sonora hizo la abjuración de sus er­
rores, prometiendo fidelidad á la Iglesia y obedien­
cia al Sumo Pontífice y demás autoridades eclesiás­
ticas.

Los dulces acentos del órgano y la voz de los sa­
cerdotes y seminaristas que asistían á la ceremonia 
y que entonaban el Te Deum, nos hicieron compren­
der que de nuevo habia sido Abdalla admitido al 
seno de la Iglesia, cambiando aquel nombre por el 
de Vicente, que recibiera en el bautismo. J

Concluido este acto, el Sr. Palmero subió á la 
sagrada cátedra, pronunciando un notable discurso. 
Después de hacer comprender lo grandioso del acto 
que presenciábamos, nos hizo rápidamente la histo­
ria de aquel nuevo hermano, presentándonos las vi­
cisitudes que habían hecho de él un renegado y un 
verdadero musulmán.

BOLETIN RELIGIOSO
Santo de hoy.—La fiesta de Todos los Santos. 

Procesión general.
Cultos.—Cuarenta Horas en el oratorio del Ca­

ballero de Gracia, donde habrá misa mayor á las 
diez, y por la tarde ejercicios con sermón, que pre­
dicará D. Manuel Carús.

En Santo María se festeja á su escelsa Titular, 
con misa solemne, manifieste y panegírico, que dirá 
el P. José Joaquín Monlalban.

En estay aemás’parroquias, además de la misa, 
pro populo, se cantarán por la tarde Vísperas solemnes 
de difuntos según rúbrica del dia.

También habrá Vísperas de difuntos en las capi­
llas de lodos los cementerios, en San Francisco, Ita­
lianos y otros templos.

Empieza novena de ánimas en las iglesias siguien­
tes, predicando por la tarde: en las Calalravas, don 
Vicente Pastor, y en San Antonio del predo, don 
Diego Arias Ponce; y de noche: en San Pedro, don 
Pedro Carrascosa; en San Andrés, dicho P. Montal- 
ban; en el Espirita Santo, el P. José Abella, y en L o- 
relo, D. Jaime Cardona.

Gontinúan las anunciadas, siendo oradores tam­
bién de noche: en Santiago, el P. Pedroso;_ en San 
Luis, el P. Mon, y en Santa María, D. Estéban La- 
barta.

Principia mes de ánimas en el Cármen Calzado, 
San Ignacio, Italianos y Oratorio de San José (calle 
de Atocha), y predicarán por la noche respectiva­
mente D. Juan García Rodríguez, D. Mariano An- 
glada, D. Basilio Grande y D. José Vigier.

En la capilla del Santísimo Cristo de San Ginés 
será orador en los ejercicios de la noche D. Gregorio 
Montes.

■ Se reza de la fiesta de Todos los Santos, con rito 
doble de primera clase, octava y color blanco.—Es 
fiesta de precepto.

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora de la 
Almudena (privilegiada), la Blanca en San Sebastian, 
ó de la Caridad y Niño Dios del Remedio, ámbas en 
San Luis.

Santo de mañana.— La Conmemoración de los fieles 
difuntos y Santa Eustaquia, virgen y mártir.—Jubi­
leo en las parroquias.

(7»Z¿cis.—Cuarenta Horas en el oratorio del Caba­
llero de Gracia, donde habrá misa mayor á las diez, 
y por la tarde ejercicios con sermón, que predicará 
D. Agustín Lorente, y reserva.

Sigue la novena de Nuestra Señora de la Almudena 
en su parroquia, predicando por la tarde D. Mariano 
Yagüe; por la noche en la misma iglesia concluye la 
de animas, siendo orador 1). José García Romero

Empieza novena de animas en San Sebastian y en 
las Arrepentidas, y predicarán por la noche respecti­
vamente D: Basilio Sánchez Grande y D. Pedro Pa- 
lomeque. •

Continúan las anunciadas anteriormente, y serán 
oradores en las Calatravas, D. Severo Llausó; en San 
Antonio del Prado, D. Eduardo Reina; en Santiago, 
el P. Pedroso; en San Luis, el P. Mon; en Loreto, 
don Pedro Carrascosa; en San Pedro, D. José Vigier; 
en San Andrés, dicho Sr. Yagüe; y en el Espíritu 
Santo, D. Francisco Navarro.

Prosigue el Mes de Animas, predicando en San 
Ignacio 1). Mariano Anglada; en los Italianos, don 
Lope Ballesteros; y en el Carmen, D. Juan García 
Rodríguez.

Se reza de San Gregorio VII, Papa, con rito do­
ble y color blanco.

Visita de la Córte de María.—De las Maravillas, 
Providencia en Capuchinos, ó del Pópulo en San 
Justo.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 18‘ 1 grados y la mínima de2‘6.

BOLSA DE M A D R ID  DEL DIA  31

8 por 100 consoliclado.....................  27'76
Id. peoneños................................  h -'W
Id. en lin del corriente...............  004)0
Id. csterior................................. lO-OO
3 proced. diferido........................... 82-06
Id fin de m es................................. 00-W
Deuda material...............................  p04)0
Id. personal..................................  • 0-00
Billetes hipotecarios....................... 00-K)
Id. 2.* serie......................................  00-00
Banco de España...........................  00-00
Bonos del Tesoro.............................  78-70
Kebro-cabbilís: Ob. de 2.» série. 54-15
Id. nueras....................................  OOOO
Id. de 2ü.m  is.............................  00-00
Id. de Alar á .Santander.............  OOOO

Cabbitbbas: Abril de 1850. . 00-00
Juüo de 1856................................... 004)0
Obras públicas.—Julio de ISA . bO-00

Cambios: Lóndres90d..f. . .  . 49-‘̂ 5
París 8 d r ............    6-19

El consolidado ha subida 20 céntimos v 
riles, los acciones del Banco de España I 2 por loo.

F a s c i o s .

DEL 3

►

N
►

ea
c :
►

27-57 II 10
0 - 0 M M

004K) H II
3 1 -9 ) II 10
004)0 II M

004)0 H II
004)0 II tt
00-00 ir II

102-40 10 II
004X) II II
004)0 ti II
78-70 5 M

64-00 II 1 5
004)0 II 1
004)0 II II
Oi'-OO M II

0C4» It ti
63-50 M II
694)0 M II
49-35 II ti

6 - 1 9 II II
otros 0 los feiz^a
. tenido una baja de-

ESPECTÁCULOS
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—No hay 

función. , .
e s p a ñ o l  . —A las ocho y media.-^Funcion 49 de 

abono.—Turno l.° impar.—D. Juan Tenorio.
Z.ARZUELA.—A las cuatro y inedia.—Función 

7.* de abono de la tarde.—^Turno 1.® impar.—El mo­
tín contra Esquilache.

A las ocho y media.—Función 51 de abono.—Se­
gunda série.—Turno 3.® impar.—El atrevido en la 
córte

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 35 de 
abono.—Turno 2 ® impar.—D. Juan Tenorio.

CIRCO DE P A U L .-N o se ha recibido el anun­
cio.

VARIEDADES.—A las cuatro y media.—Doa 
Juan Tenorio.
A las ocho y media.— ¿̂Qué será? ¿qué no seráf-E l 
agua de San Prudencio.—Los pavos reales.—Donde 
las teman...

Ma r t in .—A las cuatro y media y á las ocho y 
media. —D. Juan Tenorio.

Imprenta de Ji Noíuera, calle de Bordadores, 7>

Ayuntamiento de Madrid




